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ALEJANDRO   Enrique  Valle. 

ALBERTO....   José  Vela. 

EMILIO   Manuel  Alda. 

DON  ANDRÉS,  doctor  del  balneario. .  Andrés  Sirvent. 

DON  FERNANDO  DE  ARGENSOLA.  Agustín  Morató. 

RAUL   Domingo  Cesarini.- 

Agüistas,  criados,  etc.,  etc. 


EPOCA  ACTUAL 


Derecha  e  Izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Hall  elegantísimo  de  un  gran  establecimiento  de  aguas  minerales. 
Al  fondo  gran  portal  de  columnas  que  deja  ver  el  jardín,  un  jar- 
dín a  la  inglesa;  todo  el  fondo  posible  a  fin  de  que  durante  el 
acto,  y  en  los  momentos  en  que  juzgue  oportunos  la  dirección  de 
escena,  se  vean  pasar  huéspedes,  paseando  solos  o  en  grupos,  con 
objeto  de  sostener  movimiento  en  esta  parte  de  la  escena. 

En  segundo  término,  izquierda,  arranque  de  gran  escalera. 
Esta  practicable;  así  como  grandes  puertas  en  primer  término  de- 
recha e  izquierda. 

Muebles  de  mimbre,  mesitas,  sillas  volantes,  plantas,  etc.  A  la 
izquierda,  de  frente,  a  fin  de  que  el  público  vea  el  interior,  una 
silla  de  playa,  y  a  la  derecha,  vuelta  al  público,  otra;  ambas  sillas 
de  las  llamadas  cestas,  pero  no  de  mimbre,  sino  de  tela  a  grandes 
rayas  azules  y  blancas;  ambas  cestas  tienen  en  la  parte  de  atrás 
una  ventanita. 


(Durante  el  preludie,  a  midad  del  cual  se  levanta  el 
telón,  Raúl  lee  detenidamente  un  periódico.  Elena  y 
Alberto  se  hacen  señas  de  inteligencia  por  encima  de 
loa  diarios,  que  también  tienen  en  las  manos;  después 
Elena  y  Alberto  tiran  los  periódicos  a  un  lado,  mien- 
tras Raúl  dobla  el  suyo  cuidadosamente  y  se  lo  guar- 
da en  un  bolsillo.) 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  ELENA  y 
RAUL,  casi  juntos;  un  poco  separado  ALBERTO.) 


Música 


Hablado 
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Todos       Buenos  días,  doctor. 

D.  And.  (a  Raui.)  Qué,  ¿se  ha  tomado  ya  el  cuarto 
vaso? 

Raúl  Sí,  señor,  y  me  ha  sentado  muy  bien. 

D.  Alld.  ¿Cómo?  (Don  Andrés  es  un  poco  sordo,  siempre  que 
le  hablan  se  acerca  y  con  la  mano  hace  pabellón  en  la 
oreja  derecha.) 

Raúl         (Más  alto.)  Que  me  ha  sentado  muy  bien. 

0.  And.  Amigo  mío,  este  balneario  es  maravilloso, 
sus  aguas  tienen  fama  en  el  mundo  entero. 
(a  Elena.)  Y  usted,  señora,  ¿está  ya  más  ani- 
mada? 

Raúl  Mi  esposa  dice  que  este  es  un  lugar  muy 
triste,  quiere  volver  cuanto  antes  a  Madrid. 

0.  And.      Pero,  ¿y  estos  paisajes? 

Elena        Madrid  es  muy  alegre. 

Raúl  Yo  también  echo  de  menos  Madrid;  gracias 

a  que  conseguí  que  nos  acompañase  mi  se- 
cretario, un  buen  amigo  que  no  se  separa 
nunca  de  nosotros.  ¡Oh,  vale  mucho! 

0.  And.       Sí,  tiene  muchos  paseos. 

Alb.  (a  Raui.)  Es  usted  muy  amable. 

Raúl  Justicia  nada  más;  usted  nos  distrae,  siem- 

pre alegre,  siempre  de  buen  humor;  ¿ver- 
dad, Elenita? 

Elena        Sí,  Raúl. 

D.  And.  Conforme  pasen  los  días  ya  verán  cómo 
esto  tiene  grandes  encantos,  (viendo  a  cecilia 

y  EMILIO  que  bajan  la  escalera.)  Muy  buenos. 

Emilio        ¿Qué  tal,  doctor? 

D.  And.       ¿Cuántos,  cuántos  van? 

Emilio  (Hablando  alto,  como  todos  los  personajes  cuando  se 

dirigen  a  Don  Andrés  )  Mi  mujer  lleva  Seis,  y  yo 

cinco. 

Alb.  (Aparte.)  ¡Qué  barbaridad! 

D.  And.  Voy  a  presentar  a  ustedes.  (Haciéndolo.)  El 
señor  Emilio  Romero;-  Cecilia,  su  señora;  el 
señor  Raúl  Cifuentes;  Elena,  su  señora;  el 
señor  Alberto  Campos,  secretario  del  señor 

Cifuentes.  (Todos  se  dan  las  manos.)  Los  señores 

de  Romero  recientemente  han  llegado  de  un 
viaje  de  placer  por  los  Estados  Unidos. 

Raúl         ¿Y  cómo  siguen  los  Estados  Unidos? 

Emilio       Nosotros  los  dejamos  bien. 

D.  And.       Un  poco  bicarbonátadas. 

Elena        Debe  ser  un  viaje  interesante. 

Emilio  Son  muchos  estados;  unos  grandes,  otros 
pequeños,  pero  todos  estados  interesantes. 
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Elena         Verían  ustedes  la  estatua  de  la  Libertad. 
Emilio       Ya  lo  creo. 
Raui         ¿Y  cómo  es?  _ 

Emilio  Está  en  medio  del  agua,  y  consiste  en  una 
mujer  muy  grande  que  está  alumbrando  al 
mundo;  algo  así  como  la  madre  de  las  liber- 
tades; porque  yo  creo  que  es  la  mayor  liber- 
tad que  existe  eso  de  alumbrar  en  medio 
del  agua. 

Alb.  ¿Ustedes  hablan  el  inglés? 

Cecilia  Regular,  éste  ha  tenido  mucha  relación  con 
ingleses. 

Emilio  Y  es  difícil  el  idioma,  siempre  me  cuesta 
trabajo  entenderme  con  un  inglés,  y  allí  a 
todo  le  dan  unos  nombres  tan  raros:  al  lu- 
nes lo  llaman  «monda-ahi»;  mañana,  «to- 
morrou»,  a  las  ostras,  ¿oistes?,  a  esa  habita- 
ción que  hay  en  todas  las  casas,  «W.  C»,  y 
a  los  pasteles,  «cates»;  a  la  Nochebuena,  «Cris- 
mas»; de  modo  que  allí  le  dice  usted  a  uno 
que  le  va  a  romper  la  crisma  y  cree  que  le 
va  uno  a  estropear  la  Navidad;  ahora,  hay 
palabras  que  se  entienden  muy  bien,  ani- 
mal se  dice  como  en  castellano. 

O.  And.  ¿Cómo? 

Emilio       (casi  ai  oído.)  Animal. 

D.  And.      ¡Ah,  sí! 

Elena        ¿Fueron  al  Niágara? 

Cecilia       Nos  habían  dicho  tanto... 

Emilio  Ese  fué  el  motivo  del  viaje;  mi  mujer  decía: 
«Yo  no  quiero  morirme  sin  ver  las  cataratas 
del  Niágara;  yo  quiero  ver  las  cataratas»,  y 
claro,  fuimos,  y  ver  las  cataratas  nos  ha  cos- 
tado un  ojo  de  la  cara,  como  todo  está  tan 
caro;  Cecilia  se  lamentaba  después  de  no  ha- 
ber llevado  a  dos  sobrinillas  nuestras,  que 
las  quiere  como  a  unas  hijas,  pero  lo  que  yo 
la  decía:  «¿Para  qué  traer  las  niñas  a  las  ca- 
taratas»? Ceguera  que  ésta  tiene  por  sus  so- 
brinas. 

€.  And.  Yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  voy  al  par- 
que, me  han  llamado,  debe  ser  algún  enfer- 
mo.- Hasta  después. 

Emilio  AdiÓS,  doctor.  (Don  Andrés  hace  mutis  por  la  de- 

recha.) 

Raúl  Nosotros  pasearemos  también;  Alberto,  haga 

el  favor  de  dar  el  brazo  a  mi  mujer. 
Elena         (Aparte  a  Alberto.)  Tengo  ganas  de  que  volva- 
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mos a  Madrid,  aquí  apenas  podemos  char- 
lar a  solas. 
Alb.  Paciencia,  Elena. 

Raill  (Que  habrá  formado  grupo  con  Cecilia  y  Emilio.) 

Pues  nada,  vamos  a  la  galería  y  allí  nos 
cuentan  ustedes  esos  detalles  interesantes 
de  su  viaje,  hay  que  tomar  otro  vaso  de 
agua. 

Cecilia  Y  nosotros  también.  (Hacen  mutis  por  la  dere- 
cha; los  últimos  Elena  y  Alberto,  que  van  dis- 
cutiendo.) 

Música 

(ALICIA  debe  e»tar  desde  el  principio  de  la  obra  me* 
tida  en  la  cesta  que  hay  a  la  derecha,  en  forma  que  el. 
público  no  la  vea.  Las  primeras  frases  las  cantará  aso- 
mando la  cabeza  por  la  ventanita  que  hay  detrás.  Des- 
pués sale  a  escena  y  canta  el  resto  del  número.) 

Alicia  Soy  la  mujer 

para  vencer, 
yo  nunca  sé  retroceder, 

y  en  el  vivir 

yo  sé  rendir, 
enamorar  y  resistir, 
enloquecer  y  prometer, 
y  cuando  quiero  yo  me  sé  imponer. 
Y  viviendo  así  feliz  seré, 
caminando  la  vida  sin  llorar, 
hasta  que  al  fin  llegue  a  perder  la  fe 

en  el  amar. 
La  libertad,  mi  lema  ha  sido, 
y  quiero  marchar 
sin  hacer  yo  el  menor  caso 
ni  escuchar,  ni  atender,  ni  mirar, 

el  criticar. 
Me  educaron  como  frivola  mujer, 
muy  capaz  de  enloquecer, 

de  querer, 
imponer  y  vencer; 
sin  mirar  ni  reparar  donde  se  va, 
que  la  vida  alegre  es,  come  sí,  come  sa. 
Tengo  tal  dominio  en  el  sport 
que  confundo  el  billar,  el  nadar  y  el  amor, 
y  juego  yo  con  todo  adorador 

como  al  pin-pon. 
La  libertad,  mi  lema  ha  sido, 

etc.,  etc. 
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Hablado 

D.  And.  (Por  la  derecha.)  ¡Ah!  ¿Llegó  usted  ya  de  su 
paseo?  ¿La  gustaron  los  alrededores? 

Alicia  Apenas  he  tenido  tiempo  de  verlos,  llegué 
anoche  tan  tarde,  y  esta  mañana  solo  he  sa- 
lido un  rato  a  dar  una  corta  vuelta.  ¿Hay 
piscina  de  natación? 

D.  And.       ¿Natación?  Sí,  sí,  la  hay. 

Alicia        ¿Y  campo  de  golf? 

0.  And.  También,  sí;  pero  mire,  hábleme  mejor  por- 
este  lado  (señalando  el  izquierdo.)  porque  hay 
días  que  el  oído  derecho  anda  un  poco  tor- 
cido ¿Y  usted,  espera  aquí  a  su  papá?  Me 
parece  que  así  me  lo  dijo. 

Alicia  Estando  en  San  Sebastián  he  recibido  un 
telegrama  suyo  diciéndome  que  le  aguarde^ 
aquí,  él  tiene  que  tomar  estas  aguas,  creí 
que  llegaría  ayer,  pero  se  conoce  que  ha  te- 
nido que  hacer  alguna  operación. 

D.  And.  ¿Aparición? 

Alicia  Operación.  (Gritándole  al  oído.) 

D.  And.       jAh,  sí!,  ¿de  Bolsa? 

Alicia        Mi  padre  es  médico  cirujano. 

D.  And.      jAh,  sí! 

Alicia         (Con  énfasis.  )  [El  doctor  Argensola! 
D.  And.  ¿Cómo? 

Alicia  Argensola.  (Aparte.)  Me  parece  que  el  izquier- 
do también  anda  torcido. 

D.  And.       ¿El  famoso  cirujano? 

Alicia        El  mismo.  ;Lo  conoce  usted? 

D.  And.  ¿Cómo? 

Alicia        ¿Que  si  lo  conoce  usted? 

D.  And.  Mucho,  de  oídas;  ha  hecho  cosas  sorpren- 
dentes, maravillosas,  es  una  gloria  de  la- 
ciencia  y  una  honra  para  el  establecimiento* 
la  estancia  de  su  papá;  ¿y  es  usted  única 
hija? 

Alicia  Unica  y  mimada;  tengo  un  padre  que  res- 
peta mis  costumbres,  que  me  dió  educación 
moderna,  dice  que  las  mujeres  debemos  sa- 
ber defendernos  de  la  vida  conociendo  la- 
vida  a  fondo. 

D.  And.  ¡Ah,  sí!,  en  redondo;  su  padre  es  un  gran 
talento;  en  fin,  señorita  Alicia,  yo  la  ruego 
que  me  perdone,  tengo  que  seguir  mi  visita 
a  los  enfermos,  crea  usted  que  estoy  satisfe- 
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chísimo  de  la  llegada  de  su  papá.  (Alejándose.) 
¡Oh,  el  doctor  Argensola  en  esta  casa!  ¡Oh, 
el  doctor  Argensola!  (Mutis  por  el  foro  ) 
Alicia  Bueno,  y  qué  capricho  éste  de  mi  padre  que 
le  acompañe  a  este  balneario;  qué  días  de 
aburrimiento  te  esperan,  Alicia;  si  al  menos 
hubiera  con  quien  coquetear,  fuera  quien 
fuera,  qué  más  daba,  la  cuestión  sería  pasar 

el  rato.  (Se  ha  sentado  en  primer  término  a  la  iz- 
quierda y  hojea  un  periódico.) 

Emilio       (por  la  derecha.  Apart^.)  ¡Una  mujer!,  la  que 

llegó  anoche.  ^Se  sienta  en  primer  término  derecha 
y  hace  como  que  hojea  un  periódico.) 

Alicia        (viendo  a  Emilio.)  Un  joven;  creo  que  le  vi  ano- 
che. (Pausa.  A  Emilio.)  ¿Usted  es  agüista'? 

Emilio  (Levantándose  y  acercándose.)  Sí,  Señorita;  lleVO 

ya  el  sexto  vaso,  el  sexto  que  es  el  peor. 
Alicia        ¡Vaya  una  sed! 
Emilio       Por  prescripción  facultativa. 
Alicia        (Riendo.)  Supongo  que  no  será  por  vicio,  pero 

no  tiene  usted  cara  de  estar  muy  enfermo. 
Emilio       Es  que  me  he  puesto  a  régimen  higiénico: 

gimnasia,  comida  sana  y  mucho  descanso. 
Alicia        ¿Y  desde  cuándo  hace  usted  esa  vida? 
Emilio       Desde  mañana. 
Alicia        Pues  le  ha  sentado  muy  bien. 
Emilio       ¿Viaja  usted  sola? 

Alicia        Con  mi  doncella  y  con  mi  perrita,  una  perra 

muy  mona,  mi  mejor  compañera,  la  más 

fiel;  con  ella  viajo  siempre. 
Emilio       Parece  mentira  que  con  lo  cara  que  está  la 

vida,  pueda  usted  viajar  con  una  perra 

chica. 

Alicia        Le  advierto  a  usted  que  vale  mucho. 

Emilio       ¿Una  perra  chica?,  cinco  céntimos. 

Alicia        (Burlona.)  ¡Qué  festivo! 

Emilio       ¿Es  usted  soltera? 

Alicia        ¿Le  interesa  a  usted  mucho  saberlo? 

Emilio  Mucho. 

Alicia        Pues  sí,  señor,  soy  soltera. 
Emilio  ¿Completamente? 

Alicia        (Levantándose.)  ¡Caballero!,  creo  que  debo  dar 

me  por  ofendida. 
Emilio       ¿Para  qué  si  no  hay  nadie  delante? 
.Alicia        (Riendo.)  Toma,  pues  es  verdad. 
Emilio       ¿Y  su  corazón  está  libre? 

Alicia  (Suspirando  cómicamente.)  ¡Ay,  SÍ! 

Emilio        ¡Cómo  se  debe  aburrir  tan  sólo! 
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Alicia  Es  preferible  la  soledad  a  las  malas  compa- 
ñías. 

Emilio       Señorita...,  ¿señorita  qué? 
Alicia  Alicia. 
Emilio       ¡Ay,  Alicial 

Alicia  (Remedándole.)  ¡Ay,  Alicia! 

Emilio       Advierto  a  usted  que  soy  un  hombre  serio^ 

Alicia        No  lo  parece  usted. 

Emilio       No  se  debe  uno  fiar  de  las  apariencias. 

Alicia  De  lo  que  no  debe  una  fiarse  es  de  Ios- 
hombres. 

Emilio  Alicia. 

Alicia        Señor...,  ¿qué? 

Emilio       Llámeme  usted  Emilio. 

Alicia  Si  es  su  nombre,  ¿por  qué  no?  Si  le  hiciera 
a  usted  caso  dirían  de  mí  que  soy  muy  li- 
gera. 

Emilio       El  mundo  es  para  los  que  caminan  deprisa.. 


M  tísica 


(Las  primeras  frases  las  cantarán  paseando  uno  tras~ 
otro.  Cuando  diga  Emilio:  «Juguemos  entonces  un  poco- 
ai  amor»,  deberán  tomar  cada  uno  una  ^e  las  cestas  y 
venir  junto  a  la  concha,  sentándose  frente  al.  público. 
Al  vals,  Alicia,  agarrada  a  dos  anillas  que  lleva  la  ces- 
ta y  metida  en  ella,  da  vueltas  de  vals  por  detrás  de- 
la  cesta  de  Emilio;  éste  va  siguiéndola  con  la  mirada, 
y  cuando  pasa  por  detrás  de  él  se  asoma  por  la  ven- 
tanita  qne  tiene  su  cesta  por  detrás.  Esto  se  repite.  La 
evolución  última,  cuando  ha  terminado  la  letra,  se 
hará  uniendo  ambas  cestas  una  a  otra  por  delante,, 
con  lo  cual  quedan  ambos  ocultos  a  la  vista  del  pú-< 
blieo,  y  levantando  las  cestas  en  forma  que  se  vean 
los  pies  por  debajo  van  dando  vueltas  de  vals  hastau. 
hacer  el  mutis.) 

Alicia        Soy  una  muchacha  alegre  y  feliz. 
Emilio       Siempre  a  mí  me  gusta  cantar  y  reir. 

Señorita  Alicia,  acceda  a  mi  ruego, 

dé  un  flirt  gracioso  para  mí. 
Alicia        Por  divertirme  me  desvelo 

y  para  mí  todo  es  un  juego. 
Emilio       Juguemos  entonces  un  poco  al  amor. 
Los  dos      Este  juego  tiene  mucha  distracción. 
Alicia        Para  amar  la  mujer 

tiene  que  sentir 

la  caricia  ideal 

de  un  bello  cantar. 
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Si  una  hermosa  mujer 

te  mira  con  pasión 

corre  al  punto  a  sus  pies 

y  responde  a  su  amor. 
Emilio       Pues  vamos  a  ver 

cómo  puedo  ahora  yo 
•  hacer  que  me  mire 

con  mucha  pasión. 
Alicia        Pues  yo  no  quiero, 

le  ruego  desista, 

tenga  usted  cuidado 

va  usted  muy  deprisa. 

(Aparte.) 

Vaya  unas  cosas  que  me  dice, 
esto  es  querer  que  me  desquicie. 
Emilio       Para  mí  no  tiene  limosna  de  amor. 

(Ella.) 

Ponga  usted  en  cura  ese  corazón. 

(El.) 

Tengo  hecho  una  esponja  ya  mi  corazón. 
Alicia        Al  Cupido  de  ayer 
yo  nunca  lo  vi, 
y  en  mi  amor  es  la  ley 
vivir  sin  sufrir. 
Si  mi  amor  va  a  lograr 
insista  más  usted, 
puede  ser  que  al  final 
consiga  mi  querer. 

(Mutis  por  la  derecha,  volviendo  ambos  a  escena.) 

Hablado 

Emilio       Esto  es  aburrido,  pero  ha  llegado  usted  y  ha 

cambiado  todo;  el  sol  alumbra  más. 
Alicia  ¿Más? 

Emilio       El  cielo  está  más  despejado. 
Alicia  ¿Más? 

rEmÍÜO  Y  Se  piensa  más  en  el  amor.  (Mirando  a  la  de- 

recha )  ¡Atiza,  mi  mujer!  (Huye  rápidamente  por 
el  foro.) 

Alicia        (Después  de  reír.)  Pues  señor,  que  todos  los 
hombres  que  me  hacen  el  amor  han  de  ser 

Casados.  (Viendo  a  CECILIA  que  cruza  por  el  jardín 
de  derecha  a  izquierda  leyendo  un  libro.)  Y  no  es 

fea;  casi  me  dan  ganas  de  coquetear  con  ese 

tonto.  (Imitándole  exageradamente.)  El  Sol  alum- 
bra más;  el  cielo  está  más  despejado,  tran- 
quila está  la  mar. 


los  dos 
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(Pór  el  foro  ELENA  y  ÁLBERTO,  muy  amartelados, 
sin  verla.) 

Elena  ¡Mi  vida! 
Alb.         ;Mi  bien! 

Alicia  (Con  alegría.)  ¡Elena! 

Elena  ¡Alicial  ¿Tú  aquí?  (Se  abrazan.) 

Alicia        ¡Cuánto  tiempo  que  no  nos  veíamos! 

Elena  Seis  años  ya;  cómo  pasa  el  tiempo;  pero 
mira,  voy  a  presentarte  al  señor  Alberto 
Campos,  el  secretario  de  mi  marido,  (inclina 
ciones.) 

Alb .  (Aparte.)  ¡Qué  bonita  es! 

Alicia        (Aparte  a  Elena )  ¿Secretario  nada  más? 

Elena  (ídem  a  Alicia.)  Calla. 

Alicia  (ídem  a  Elena.)  Lo  he  OÍdo  todo.  (Alto.)  ¿De 

modo  que  te  casaste? 
Elena        Hace  dos  años. 
Alicia        ¿Y  contra  quién? 
Elena         Hice  una  buena  boda. 
Alicia        No  lo  dudo. 

Elena  Estoy  aquí  con  mi  marido,  que  ha  venido  a 
tomar  estas  aguas,  es  un  peco  mayor  que 
yo,  abogado,  Raúl  Cifuentes. 

Alicia        No  le  conozco. 

Elena        Cuánto  me  alegro  que  nos  veamos. 

Alicia        Tenemos  mucho  que  hablar. 

Elena  .       ¿No  te  casaste? 

Alicia  El  matrimonio  es  para  mí  una  nebulosa;  le 
doy  miedo  a  los  hombres,  no  se  me  decla- 
ran más  que  los  casados;  yo  creo  que  me 
ven,  les  gusto,  y  antes  de  decírmelo  se  ca- 
san. ¿Te  acuerdas  cuánto  hablábamos  en  el 
colegio? 

Elena        Tú,  soñabas  con  un  rubio. 

Alicia        Y  tú,  con  un  trigueño. 

Elena         Y  mi  marido  es  rubio. 

Alicia  Y  si  me  caso,  al  mío  le  voy  a  tener  que  oxi- 
genar. Me  vas  a  perdonar,  voy  a  quitarme 
el  sombrero  y  a  ver  a  mi  perrita,  a  mi  pe- 
queña Lulú.  (a  Alberto.)  Caballero. 

Alb.  Señorita. 

Alicia        Tenemos  que  charlar  muchos  ratos,  Elena, 

ya  Verás.  (Mutis  por  la  escalera.) 

Alb.  ¿Una  antigua  amiga? 

Elena         Un  gran  corazón. 
Alb.  ¿Alegre? 

Elena  Mejor  para  los  hombres;  eso  es  lo  que  os 
gusta,  una  mujer  muy  divertida,  muyale- 
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gre,  que  ría  con  todos,  que  se  divierta  cor> 
todos. 

Alb.  ¡Elena! 

Elena         ¿Te  chocan  mis  palabras? 
Alb.  Las  dices  con  una  intención. 

Elena         La  que  mereces. 
Alb.  No  seas  así 

Elena  Y  cómo  quieres  que  sea,  si  huyes  de  mí,  si 
parece  que  te  molesta  mi  compañía. 

Alb.  Yo  te  aseguro  que  no,  es  que  hay  días  gri- 

ses, como  los  hay  azules;  hoy  para  mí  es  un 
día  gris. 

Elena  No  juegues  con  los  colores  porque  se  te  ve 
el  juego,  haces  trampa;  y  yo  que  había  so- 
ñado... 

Alb.  jfclena! 

Música 

Elena        Yo  soñé, 

pero  sueño  fué, 

y  pasó  como  sueño  al  fin, 

fué  una  bella  mentira  de  amor, 

con  dolor, 

que  te  trajo  una  nube  de  esplín. 
Alb.  Él  amar 

dicen  que  es  llorar, 
el  vivir 

dicen  que  es  sufrir; 
a  mí  un  sueño  me  trajo  el  cantar 
de  un  amor  engañoso, 
y  creí  vivir; 
en  mis  sueños  por  ti 
mi  castigo  encontré, 
fui  ligero  en  mi  amor  y  pequé. 
Elena         Entre  celos  sufrí, 
entre  celos  viví; 

no  merezco  tu  ingrato  desprecio. 

Yo  te  quiero,  Alberto  de  mi  vida, 

y  mis  ojos  lloran  la  fe  perdida. 

¡Ay!,  mi  Alberto,  no  me  hagas  comprender 

que  tu  amor 

para  mí  solo  fué  un  dolor. 

(exclamación  hablada.)  jAlbertol 

Alb.  Calla,  ven  aquí, 

yo  te  quiero  a  ti, 
no  haces  bien  en  pensar  así, 
que  siempre  el  mismo  seré 
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Los  dos 


para  tu  amor; 

siempre  te  querré 

y  Un  dolor  no  añadiré, 

que  siempre  en  ti  pensé. 

Y  será  halagador 

el  vivir  para  ti, 

y  a  los  dos  sostendrá  igual  fervor. 
Sí.  • 

A  tu  lado  mi  cuerpo  se  estremece, 
a  tu  lado  mi  pasión  resplandece, 
ven,  mi  vida,  no  quiero  despertar 

de  mi  amor, 
y  en  tus  brazos  ansio  yo  estar. 

(Con  la  última  nota  hacen  mutis  por  la  derecha.) 


Hablado 


Emilio 


Jug.  I.» 
Emilio 


Jug.  1.a 
Emilio 


(Por  el  foro,  acompañado  de  tres  muchachas.)  íáon 

ustedes  a  cual  más  bonitas,  a  cual  más  en- 
cantadoras, a  cual  más  agradables. 
Que  puede  oirle  su  señora. 
Habría  que  oiría  a  ella  después;  por  más 
que  mi  mujer  tendría  que  convenir  en  que 
tengo  buen  gusto.  Hay  que  ver  qué  tres  ca- 
ras: cara  de  cielo,  cara  de  gloria,  cara  de 
sol. 

¡Ay,  qué  caras! 

Eso  digo  yo,  ¡Ay,  qué  caras! 


Música 


A  las  últimas  palabras  de  Emilio,  las  tres  jugadoras 
hacen  medio  mutis,  volviendo  al  empezar  la  música, 
Emilio  va  vestido  con  traje  de  tennis,  llevará  un  cin- 
turón  con  anillas  rígidas,  apenas  visibles,  y  tantas 
como  segundas  tiples  toman  parte  en  este  número; 
deben  ser  ocho.  En  la  mano,  ellas  y  Emilio,  llevarán 
un  bastoncito  blanco  con  el  puño  en  forma  de  cayada. 
Las  segundas  tiples  deben  ir  vestidas  con  falda  blanca, 
chaquetilla  corta,  más  larga  que  fígaro,  suelta,  corte 
sastre,  y  a  grandes  cuadros  blancos  y  negros.  Gorra 
de  visera  corta,  de  la  misma  tela  que  las  chaquetillas. 
Empiezan  el  número  poniéndose  repartidas  la  mitad 
un  lado  \  la  mitad  al  otro.  Para  empezar  la  frase, 
«Cuidao  con  el  floreo»,  se  unen  todas  detrás  de  Emi- 
lio, frente  al  público,  en  fila,  entrelazadas  las  mano» 
por  detiás,  y  cantan,  balanceándose  a L  compás  de  la 
música.  Inmediatamente  después,  forman  corro  aire- 
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Primeras 


Segundas 


Primeras 
Segundas 
Primeras 
Segundas 
Emilio 


Primeras 
Segundas 
Primeras 
Segundas 
Emilio 

Ellas 

Emilio 


Ellas 


dedor  de  Emilio,  con  los  brazos  en  alto  y  unidas  las 
manos  y  los  bastones.  Después  se  separan  mitad  a  cada 
lado,  evolucionan  a  capricho,  y  al  terminar  el  canto 
con  las  últimas  palabras,  cada  una  engancha  el  puño 
del  bastón  en  una  anilla  del  cinturón  de  Emilio,  for- 
mando estrella.  Primero,  al  compás  de  la  música,  Emi- 
lio va  haciendo  flexión  de  piernas,  con  los  brazos  en 
alto,  mientras  ellas  van  quedando  en  un  pie,  y  des- 
pués, mientras  él  va  levantándose,  ellas  van  poniendo 
una  rodilla  en  tierra.  Después  se  levantan,  y  en  estre- 
lla siempre,  dan  vuelta,  sin  perder  la  forma  del  con- 
junto, quedan  mirando  a  un  costado,  para  el  mutis, 
que  lo  hacen  acompasadamente  con  la  música.) 

Calle  atrevido, 

es  ya  bien  notorio 

que  es  usted  un  perdido 

y  es  usted  un  tenorio. 

Tenga  cuidado, 

porque  su  señora, 

usted  la  ha  escamado 

y  es  observadora. 

Valiente  bribón. 

Me  hace  reir. 

Valiente  guasón. 

Bien  sabe  mentir. 

Mentir  no  es  mi  lema, 

sólo  sé  ofrecer 

amor,  que  es  diadema, 

a  toda  mujer. 

Valiente  guasón. 

No  le  quiero  oír. 

Vaya  una  razón. 

Bien  sabe  mentir. 

La  flor  es  un  beso 

que  da  la  ilusión. 

Cuidado  con  el  floreo, 

porque  ninguna  le  va  a  creer. 

Así  empiezo  yo  el  bloqueo 

cuando  pretendo  yo  a  una  mujer. 

Qué  chiquilla  tan  graciosa, 

qué  bonita  que  es  usted, 

qué  chiquilla  más  sabrosa 

que  es  usted. 
Qué  chiquilla  tan  graciosa 
y  qué  bonita  que  es  usted, 

etcétera,  etc. 
Risa  me  da, 
tú  me  amarás.  (Mutis.) 
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Hablado 


Alicia 


Alej. 


Alicia 

Alej. 

Alicia 

Alej. 


Alicia 

Alej. 
Aiicia 
Alej. 
Alicia 

Alej. 


Alicia 

Alej. 

Alicia 

Alej. 
Alicia 
Alej. 
Alicia 

Alej. 


(por  la  derecha.)  Tengo  ganas  de  estar  sola, 
de  no  hablar  con  nadie,  de  no  ver  a  nadie, 
y  estoy  muy  nerviosa,  pero  lo  que  se  llama 
muy  nerviosa. 

(Por  el  foro,  con  una  maleta  que  deja  caer  sorprendí- 
do  al  ver  a  Alicia.  La  maleta  al  caer  mete  mucho 
ruido.)  ¿Eh? 

(Dando  un  grito  espantoso  y  quedando  poco  menos 
que  espantada  )  ¡¡¡AyÜl... 

Al  fin,  voila. 

(indignada.)  ¿Pero  usted  aquí,  Alejandro? 
Aquí,  Alicia.  Pude  averiguar  mediante  su 
doncella  y  mediante  cinco  duros,  ante  los 
cuales  no  hay  doncella  que  se  me  resista, 
que  había  usted  venido  a  este  balneario. 
Saberlo  y  tomar  el  tren,  todo  fue  uno;  vein- 
tidós horas  de  tren  y  en  un  tren  mixto, 
bueno,  traigo  los  huesos  hechos  mermelada. 
¿Pero  cómo  he  de  decirle  a  usted  que  no 
quiero  verle? 

Espere  usted  a  que  se  haga  de  noche. 
jUn  hombre  casado! 
Usted  ha  tenido...  amantes  casados. 
Uno  nada  más,  (compugida.)  y  para  eso  el 
pobrecito  era  huérfano  de  nacimiento. 
Yo  tengo  el  corazón  infantil,  balbucea  ape- 
nas, y  si  no  nació  huérfano,  hoy  ya  lo  soy; 
además,  en  mi  casa  desde  pequeño  me  lla- 
maban Don  Juan  Tenorio,  dicen  que  te- 
niendo tres  meses  le  pedí  relaciones  al  ama 
de  cría,  y  porque  me  dijo  que  no  la  pegué 
un  mordisco. 

¿Pero  no  le  da  vergüenza  a  sus  años?  Por- 
que usted  tiene  ya  más  de  sesenta. 
No  es  correcto  hablar  de  esas  cosas  tan  tris- 
tes. 

Es  usted  más  verde  que  un  traje  viejo,  y 

teniendo  a  su  mujer,  que  será  buena. 

Hay  opiniones. 

Que  habrá  sido  guapa. 

Fué,  eso  ya  pasó  a  la  historia  de  mi  vida. 

Y  que  le  creerá  un  marido  modelo.  ¿Pero 

tan  poquísimo  la  quiere? 

¡Ay,  Alicia!  Florentina  es  ya  una  mujer  que 

no  me  dice  nada,  aunque  a  veces  me  dice 
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cosas  desagradables;  yo,  por  usted,  haría  lo- 
curas, no  atravesaría  el  agua  como  Lohen- 
grin,  porque  no  sé  nadar  y  porque  no  alqui- 
lan cisnes,  pero  haría  locuras;  por  usted  no 
vivo,  por  usted  no  como,  por  usted  no  duer- 
mo, por  usted  no  bebo,  por  usted...,  en  fin, 
que  esto  no  es  vida,  yo  antes  estaba  siempre 
alegre,  ahora  apenas  me  rio,  los  amigos  de- 
cían de  mí  que  tenía  la  gracia  por  arrobas. 

Alicia        Pues  es  una  gracia  muy  pesada. 

Alej.  Yo  soy  rico. 

Alicia        Y  yo  rica. 

Alej.  Ya  lo  creo  que  es  usted  rica;  nos  iríamos 

juntos  muy  lejos. 
Alicia        (Burlona.)  ¿Al  Polo  Norte? 
Alej.  Un  poco  antes,  allí  hace  demasiado  frío. 

Alicia        Más  fresco  es  usted. 

Alej.  Yo  la  garantizo  que  no  produzco  pulmonías, 

a  lo  sumo  un  insignificante  resfriado. 

Alicia        Un  hombre  que  padece  hasta  de  gota. 

Alej.  ¿Pero  quién  hace  caso  de  una  gota?  Una 

gota  más,  una  gota  menos,  ¿qué  es  una  gota 
en  el  océano  de  la  vida?,  aspirina  en  mayor 
o  menor  cantidad.  ¡Yo  por  un  beso  de  usted 
sería  capaz  de  tantas  cosas! ..  Un  beso  en  la 
boca. 

Alicia        No  faltaba  más,  necesito  que  se  vaya  en  se- 
guida. 

Alej.  Haré  un  descuento  prudencial;  un  beso  en 

la  mejilla:  nada  más  que  en  la  mejilla. 
Alicia        No,  señor. 

Alej.  Haré  otro  descuento,  casi  una  liquidación, 

un  beso  en  la  frente. 
Alicia        ¡Hombre!,  si  se  marchara  usted,  era  capaz... 
Alej.  [Alicia!  ¡Alicia',  no  se  arrepienta. 

Alicia        ¿Pero  me  promete  irse? 
Alej.         ¿Y  el  beso? 

Alicia        En  la  frente  si  se  vuelve  junto  a  su  mujer 

hoy  mismo. 
Alej.  Mañana,  no  sea  tan  cruel. 

Alicia        ¿Pero  se  irá? 
Alej.  ¿Qué  he  de  hacer  si  no? 

Alicia  (Ofreciendo  la  frente,  muy  seria.)  Bese  Usted. 

Alej.  ¿No  puedo  bajar  un  piso? 

Alicia        No,  señor. 

Alej.  Pero  no  ponga  usted  esa  cara  tan  seria,  con 

una  sonrisita  (Aproximándose.)  y  con  un  pe- 
queño abrazo.  (Viendo  un  gesto  de  protesta  en 
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Alicia 
Alej. 

0.  And. 


Alej. 
0.  And. 


Alej. 
Alicia 
D.  And. 


Alej. 

Alicia 
Alej. 
D.  And. 
Alej. 

0.  And. 
Alicia 

Alej. 
D.  And. 

Alej. 


Alicia 


Alicia.)  Un  pequeño  abrazo,  un  abrazo  de 
esos  de  dúo  de  ópera,  pequeño  nada  más; 
tenga  usted  en  cuenta  que  para  besar  hay 
que  agarrarse. 
Sea. 

(Aparte.)  Por  algo  se  empieza. 

(Cuando  Alejandro  está  dando  el  beso  a  Alicia,  apare- 
ce el  DOCTOR  por  el  foro.) 

¡Bravo!,  ¡bravísimo!,  ¡hermoso  cuadro!,  el 
beso  paternal,  el  beso  de  un  sabio  a  su  hija, 
el  beso  casto. 

(Aparte.)  ¿Pero  qué  dice  este  tío? 

Tengo  el  honor,  el  orgullo,  la  satisfacción  de 

presentar  mis  respetos  al  ilustre  y  nunca 

bien  ponderado  Doctor  Argensola,  gloria  de 

la  cirujía  moderna,  porque  usted  vive  ya 

en  plena  gloria. 

(Aparte.)  Y  tú  en  el  Limbo. 

(Muy  alto.)  Le  diré  a  usted... 

¿Qué,  llegó  en  el  tren?  Claro,  ¿conque  éste 

es  su  señor  padre?  Me  lo  figuré  en  cuanto 

les  vi  abrazados.  ' 

(Aparte.)  ¡Arrea!  (Aparte  a  Alicia.)  ¿Qué  es  esto 

Alicia? 

Sí,  Doctor,  es  mi  padre. 

(Aparte  )  Pues  no  lo  sabía. 

Quiero  estrechar  su  mano. 

Si  no  es  más  que  eso,  ahí  va.  (ofrece  las  dos.) 

Escoja  la  que  quiera. 

¡Qué  honor  para  el  establecimiento! 

Papá,  es  el  Doctor  del  balneario.  (Aparte.)  Es 

un  poco  sordo. 

Ya  se  lo  había  conocido  en  la  cara. 
Los  he  sorprendido  en  un  momento  de  ine- 
narrable intimidad,  un  cuadro  de  felicidad. 
(Alto.)  Esto  no  tiene  importancia,  yo  a  mi 

hija  la  beso  a  todas  horas.  '(Agarra  a  Alicia  por 
una  muñeca;  ella  hará  un  gesto  de  huida,  pero  Alejan- 
dro, atenazándola  bien,  la  dice  aparte.)  Ven  acá'. 

(La  besa.)  (Alto.)  Yo  no  soy  de  esos  padres  qué 
no  se  ocupan  de  la  familia,  yo  a  mi  hija  la 
quiero  y  la  beso,  no  faltaría  más.  (La  besa.) 
Yo  estoy  ciego  por  mi  hija,  ciego  de  cariño, 
ciego  de  amor. 

(Al  sentir  que  la  estrecha,  le  da  un  pellizco  diciéndole 
aparte.)  Va  USted  á  Ver  las  estrellas.  (Alejandro 
sue'.ta,  y  con  el  dedo  hace  que  cuenta  varios  puatos 
en  el  espacio.) 
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D.  And.  He  leído  mucho  sus  trabajos,  sobre  todo  su: 
último  libro  sobre  las  aplicaciones  del  ra- 
dium. 

Alej.  Lo  he  radiado. 

D  And.       ¿Qué  lo  ha  vendido? 

Alej.  No;  digo  que  no  leo  nunca  lo  que  escribo,, 

después  de  publicado. 

D.  And.  Sus  últimas  operaciones  en  el  corazón  de- 
sús clientes  han  asombrado  al  mundo,  usted 
ha  conseguido  llegar  dfc  lleno  a  todos  lo& 
puntos  del  corazón. 

Alej.  (Aparte.)  ¿Sabrá  que  soy  prestamista? 

D.  And.       ¿Y  cómo  hace  usted  esas  operaciones? 

Alej.  Ni  yo  mismo  lo  sé.  (Aparte.)  Al  sesenta  por 
ciento  anual. 

D.  And.  Usted  con  el  bisturí  en  la  mano,  es  un  ser 
sobrenatural. 

Alej.  Soy  un  carnicero  doctorado,  nunca  pincho 

en  hueso. 

D.  And.  ¿Pues  no  dice  que  no  cree  en  eso?  y  qué 
gran  interés  se  toma  usted  por  su  profesión. 

Alej.  jUn  interés  bárbaro!,  pero  aún  hay  quien  me 

lo  critica,  para  que  vea  usted  lo  que  es  la 
gente,  ganas  de  molestar. 

Elena  (Por  la  derecha,  seguida  de  ALBERTO.)  ¡Alicia! 

D.  And.  Presento  a  ustedes  al  padre  de  la  señorita 
Alicia,  el  famosísimo  médico-cirujano  doc- 
tor Argén  sola. 

Elena  ¿Cómo?  (Aparte  a  Alicia.)  Ese  tío  no  es  ta 
padre. 

Alicia        (Aparte  a  Elena.)  Disimula,  yo  te  contaré. 

Alej.  Tanto  gUStO.  (Da  la  mano  a  Elena;  equivocada- 

mente intenta  dársela  a  Alicia.  Al  dársela  a  Alberto, 

dice.)  Argensola. 
Alb .  Por  muchos  años. 

Alej.  Ya  veremos,  la  vida  es  frágil,  se  rompe  al 
menor  golpe,  y  nadie  está  libre  de  que  le 
den  un  golpe. 

D.  And.      El  doctor  Argensola  acaba  de  llegar. 

Elena  (Cou  gesto  de  inteligencia  a   Alicia.)  Lo  espera- 

bas, ¿eh? 

Alicia        Esperarle,  esperarle,  sí;  pero  de  todos  mo- 
dos, créeme  que  ha  sido  una  sorpresa. 
D.  And.       Ya  están  reunidos  el  padre  y  la  hija. 
Alej.  (Aparte.)  No  falta  más  que  el  Espíritu  Santo. 

(Salen  todos  los  huéspedes  por  distintas  puertas. 
RAUL  y  EMILIO,  por  el  foro  y  CECILIA  por  la  esca- 
lera.) 
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D.  And.  Señoras,  señores;  aquí  tienen  ustedes  al 
gran  hombre,  al  gran  talento,  al  gran  ciru- 
jano, el  doctor  Argensola,  que  viene  a  con- 
vivir con  nosotros  unos  días.  jViva  el  doc- 
tor Argensolal 

Todos  ¡Viva! 

Música 

D.  And.       Señoras,  señores, 

es  un  honor  grande, 

que  el  sabio  Argensola 

con  nosotros  se  halle. 

Saludo  al  gran  sabio  doctor  Argensola, 

el  gran  cirujano  que  a  todos  asombra. 
Coro  Salud,  salud,  al  sabio  cirujano, 

al  gran  médico  que  asombra, 

al  ilustre  cirujano. 
Señoras  Que  viva  el  doctor. 
Caballeros  Que  viva  Argensola. 

Alej.  (Aparte.) 

Yo  no  salgo  vivo,  a  mi  me  desloman, 
esto  ya  es  muy  serio,  ya  no  es  una  broma. 

D.  And.       Saludo  ai  gran  sabio, 
etcétera,  etc. 

Coro  Salud,  salud  al  médico  Argensola. 

Alb.  (A  Elena.) 

Tus  celos  son  tontos,  son  celos  que  aburren, 
y  ya  tus  reproches  me  cansan  y  aturden,* 
no  insistas  Elena,  así  te  la  ruego, 
tu  eterno  reproche  apaga  mi  fuego. 
Elena        Porque  la  perfidia  vive  en  tus  palabras, 
y  para  tu  amante  la  mentira  guardas. 

Alb.  '(A  todos.) 

Yo  pienso  marchar  de  aquí, 
de  este  lugar  voy  apartir. 


Elena 

(Aparte.) 

Así  vivir  yo  no  puedo, 
mi  vida  no  es  vida, 
no  atiende  a  mi  ruego, 
se  marcha  de  aquí. 


Raúl  / 

(Hablado  dentro  de  la  música.) 

Que  usted  nos  vaya  abandonar, 
yo  no  lo  puedo  consentir, 
si  yo  no  tengo  secretario 
que  va  a  ser  de  mí. 


Coro 


(Formando  corros,  murmurando  a  media  voz  y  seña- 
lándoles con  el  dedo  ) 

El  marido  le  vuelve  a  rogar > 
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el  amante  se  quiere  marchar, 

y  el  pobre  Raúl  tonto  debe  estar, 

o  quiere  su  ridículo  ocultar. 
Alb.  Yo  de  este  lugar 

quiero  marchar, 

causado  estoy, 
etcétera,  etc. 
Coro  Si  él  se  va,  muero  yo  de  pesar, 

cómo  hacer  su  rigor  olvidar. 
Alie,  y  Ele.  ¿Y  por  qué  se  quiere  marchar? 
Emilio       ¿Por  qué  se  marcha? 
Alie,  y  Ele.  ¿Y  por  qué  quiere  partir? 
Emilio        ¿Por  qué  se  marcha? 
Alb.  Estoy  hastiado  de  estos  lugares, 

estoy  cansado. 

(Hablando  con  música,  muy  piano.) 

(Salen  dos  criados  con  bandejas,  donde  van  copas,  que 

reparten.) 

0.  And.       He  mandado  que  nos  sirvan  el  agua  mine- 
ral aquí,  en  honor  del  doctor  Argensola. 

(Dirigiéndose   a   Alberto.)    Amigo   Alberto,  Un 

buen  secretario  debe  ser  siempre  fiel  a  sus 
obligaciones,  no  le  dejamos  marchar. 

Alej.  (a  Alicia:)  Aquí  me  matan.  (Aparte.)  ¡Ay,  Flo- 

rentina, te  quedas  viudal 

Alicia        (Aparte.)  Usted  se  lo  ha  buscado. 

Alej.  (Mirando  al  cielo.)  Señor,  tú  que  eres  grande, 

consérvame  las  narices,  yo  quiero  sonarme 
alguna  vez. 

(Cantando.) 

(Todos  han  formado  estrella,  quedando  en  el  centro  el 
Doctor  y  Alejandro.) 

Alicia        Bebamos  todos  el  agua  que  cura, 
como  un  milagro,  todo  mal, 
brindemos  todo3,  bebamos  la  savia 
que  hay  en  las  copas  de  cristal. 

Emilio       Con  tantos  vasos  como  yo  he  bebido, 
éste  me  va  a  sentar  muy  mal. 

Alej.  De  aquí  me  llevan  en  una  camilla, 

seguramente  al  Hospital. 

Elena  (Levantando  su  copa.  Al  compás  de  la  música  todos 

van  agachándose  hasta  poner  una  rodilla  en  tierra 
levantándose  también  despacio  al  compás  de  la  música. 

A  beber,  a  beber,  la  riqueza  que  da  el  ma 

[nantial 

para  mí  es  un  placer,  un  placer  sin  igual; 
vamos,  pues  a  brindar,  con  las  copas  de  cris 

[tal 
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Caballeros  Reine  alegría  sin  igual. 

(Obscuridad  en  la  escena,  se  encienden  todas  }&s  co- 
pas con  un  tono  pálido.  Balancean  cada  uno  de  dere- 
cha a  izquierda,  y  al  final,  unos  cuantos  pasos  de 
can-can,  terminando  quietos,  con  las  copas  en  alto.) 

"Todos        A  beber,  a  beber, 
etcétera,  etc. 
Alegres  vamos  todos  a  brindar, 
a  beber,  a  reir,  a  cantar,  a  bailar; 
brindemos  todos  por  el  gran  Doctor,  todos 

[brindar; 

alegres  vamos  todos  a  cantar, 
a  reir,  a  beber,  por  el  Doctor, 
brindar,  brindar  por  él,  brindar. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Rotonda  del  hotel;  muebles  lujosos,  grandes  practicables  derecha  e 
izquierda  y  foro,  por  los  que  se  vea  saletas  amuebladas  lujosa- 
mente. 

Entre  otros  muebles,  dos  mesítas  en  primer  término  derecha  e 
izquierda. 

(Al  levantarse  el  telón,  «1  CORO,  preparado  para  ir  a 
misa.  Las  señoras,  de  sombrero.) 

Música 

Siempre  el  domingo  por  la  mañana 
se  dedica  para  la  oración, 
y  a  ios  repiques  de  la  campana 
vamos  juntos  como  en  procesión. 

Don,  din,  don. 
Allí  en  la  iglesia  todo  es  atención 

Don,  din,  don. 
Allí  en  la  iglesia  todo  es  devoción. 

Devoción. 
Pero  en  la  calle,  cüando  salimos, 
se  oye  ya  de  nuevo  murmurar,  • 
y  unos  con  otros,  todos  vivimos 
en  constante  y  grato  criticar. 

(For  la  izquierda.) 

Vayan  ustedes  pronto  a  la  misa, 
que  son  las  once  de  la  mañana, 
vayan,  señoras,  vayan  deprisa, 
que  alegre  suena  ya  la  campana. 

(Mutis  por  el  foro  ) 

Hay  que  escuchar  luego  el  sermón 


Coro 


0.  And. 


Coro 
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del  buen  padre  Ramón, 
que  nos  suele  decir 
que  encuentra  salvación 
y  consigue  perdón 
el  que  sabe  pedir, 
si  cambia  de  vivir 
y  tiene  devoción. 
Nos  dice  el  padre  que  no  faltemos 
y  lo  dice  con  su  retintín; 
quiere  que  nunca  nos  condenemos, 
quiere  que  dichosos  seamos  al  fin. 
Don,  din. 

(Con  las  últimas  palabras  han  ido  haciendo  mutis.) 

Hablado 

Alicia  (Seguida  de  Emilio,  por  la  derecha.)  Déjeme  USted 

en  paz,  no  sea  usted  pesado. 

Emilio        Hace  usted  mal  en  tratarme  así. 

Alicia        Más  valía  que  fuese  usted  a  misa. 

Emilio  Ya  mando  a  mi  mujer  para  que  me  repre- 
sente. ¿Usted,  no  va? 

Alicia  No  quiero  encontrarme  con  todos  esos  mos- 
cones que  no  me  dejan  en  paz. 

Emilio  Y  yo  celebro  que  se  quede  usted  aquí,  así 
puedo  verla,  contemplarla  a  mi  sabor,  ha- 
blarla... 

Alicia        Qué  atrevido  es  usted;  un  hombre  casado... 

Emilio  Enviudaré. 

Alicia        ¿No  le  da  a  usted  vergüenza? 

Emilio  Me  hago  el  distraído;  además,  yo  sé  disimu- 
lar muy  bien,  pero  la  juro  a  usted,  Alicia, 
que  la  adoro. 

Alicia  ¡Pero  si  me  conoce  usted  desde  ayer  nada 
más! 

Emilio  Pues  desde  ayer  la  adoro;  antes,  para  mí,  la 
vida,  era  la  mayor  de  las  vulgaridades,  pero 
desde  ayer...  ¡Uy!  desde  ayer,  aquí,  la  única 
vulgaridad,  es  mi  costilla. 

Alicia        Usted  está  loco. 

Emilio       Esta  noche  he  soñado  con  usted. 

Alicia        ¡Qué  disparate! 

Emilio        Soñé  que  nos  fugábamos  en  automóvil,  en 

un  cuarenta  hache  pe. 
Alicia        (Riéndose.)  ¿Hache  pe? 
Emilio        Sí,  hache  pe.  \ 
Alicia        Hacerse  la  pascua;  ¿quién  guiaba? 
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Emilio       Yo  no  sé  manejar  el  volante. 

Alicia        Yo  guío  perfectamente;  me  entusiasman  la» 

carreras.  Yo  he  hecho  muchas,  ¿y  usted? 
Emilio        La  de  abogado  solamente.  Pero  de  repente 

me  desperté. 

Alicia        Y  se  encontró  con  que  todo  había  sido  un 
sueño. 

Emilio        Un  sueño  sólo,  un  sueño  de  amor. 
Alicia        ¡Ay,  el  amor! 

Alb.  (con  elena  por  la  derecha.)  Buenos  días,  seño- 

rita Alicia. 
Alicia        Muy  buenos. 
Alb.  ¿De  qué  hablaban  ustedes? 

Alicia        Del  amor. 

Alb.  ¿Del  que  deben  hacer  los  hombres? 

Elena        Sería  del  que  deben  desconfiar  las  mujeres. 
Emilio       ¡Oh,  el  amor! 
Los  tres     ¡Oh,  el  amor! 


Música 


(Al  empezar  el  número,  los  dos  hombres  están  en  el 
centro  y  las  mujeres  a  ambos  extremos.  Pausadamen- 
te, marcando  los  pasos,  va  cada  pareja  a  una  mesita, 
y  arrodillándose  en  el  suelo  se  ponen  a  cantar 
Después  se  sientan,  ellas  en  la  mesa;  después,  acer- 
cándose a  la  batería,  cada  una  en  la  rodilla  de  su  pa- 
reja. Otra  evolución,  y  cnda  uno  en  la  rodilla  de  su 
pareja.  Después,  terminada  la  letra,  los  cuatro  al  fon- 
do, y  enlazadas  las  manos  de  cada  pareja,  tres  largos 
pasos  al  frente,  volviendo  atrás  en  un  pie;  trenzado  de 
pies,  y  mutis  uno  tras  otro,  al  compás  de  la  música; 
los  brazos  extendidos  como  volando.  Lae  parejas  s«. 
íorman:  ELENA  y  ALBERTO,  ALICIA  y  EMILIO.) 


Alb.  El  amor. 

Elena  Es  la  mentira  más  horrible 

que  le  he  oido  a  usted  jurar. 
Emilio  El  amor. 

Alicia  En  esas  cosas  no  se  meta, 

le  Conviene  más  callar. 
Ellos  El  amor,  según  lo  pintan, 

es  un  niño  inocentón. 
Ellas  Pero  el  hombre  lo  convierte . 

en  el  hecho  más  ramplón. 

Alicia     I     Calle  usted'  don  SimPlón- 
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Alb. 

Emilio 

Emilio 

Alicia 

Alb. 

Elena 

Emilio 

Alicia 

Alb. 
Emilio 


Elena 
Alicia 

Elena 
Alb. 

Alicia 
Emilio 

Elena 
Alicia 
Alb. 
Emilio 
Elena 
Alicia 
Alb. 
Emilio 
s  Alicia 
Emilio 
Llena 
Alb 
Emilio 
Alicia 
Alb. 
Emilio 
Todos 


Usted  no  puede  comprender 

lo  que  es  una  pasión. 

Mire  que  yo  soy  quien  la  conviene. 

(Por  dinero.)  ¿Tiene? 

Nunca  los  desvíos  yo  perdono. 
Mono. 

Sabe  que  he  de  ser  un  buen  marido. 
Ido. 

Vamos,  que  yo  soy  quien  la  conviene: 
yo  quiero  estar  junto  a  ti; 
chiquilla,  dime  que  sí; 
si  yo  tu  amor  he  de  ser, 
no  me  hagas  tiempo  perder. 

Y  si  confieso  que  sí, 
que  tú  me  gustas  a  mí, 
juguemos,  pues,  al  amor 
con  todo  ardor. 

El  querer. 
Es  el  engaño  que  le  sirve 
cuando  quiere  usted  agradar. 

El  querer. 
No  se  meta  usted  en  mentiras, 
que  no  la  quiero  escuchar. 
El  querer,  siempre  desnudo 
todo  el  mundo  lo  pintó. 

Y  por  ir  siempre  sin  ropa 
el  pobre  se  constipó. 

Calle  usted,  don  Simplón. 

Usted  no  puede  comprender 
lo  que  es  una  pasión. 
Mire  que  el  casarse  es  un  problema. 
Quema. 

Mire  que  lo  sé  por  experiencia. 
Ciencia. 

Mire  que  yo  soy  un  hombre  rico. 
Mico. 

Vamos,  usted  quiere  hincar  el  pico. 

Yo  voy  a  estar  junto  a  ti, 
mi  vida,  dime  que  sí, 
si  yo  tu  amor  he  de  ser 
no  me  hagas  tiempo  perder, 
y  si  confieso  ^ue  sí, 
que  (ú  me  gustas  a  mí, 
juguemos,  pues,  al  amor, 
con  todo  ardor. 

(Mutis  izquierda  primera.) 
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Hablado 


Alicia 


Alej 
Alicia 


Alej. 

Alicia 

Alej 


Alicia 
Alej. 

D.  And. 
Alej. 


D.  And. 
Alej. 

Raúl 


(volviendo  a  escena )  Como  mi  padre  llegue, 
aquí  pasa  algo  gordo;  hay  que  tomar  una 
determinación,  esto  no  puede  continuar  así, 
no  puede  seguir  así. 

(Asomándose  por  el  foro.)  ¡Alicial  (Pausa.)  ¡Alicia! 

(indignada  al  verle.)  ¿Por  qué  no  se  ha  ido  ya? 
¿No  comprende  usted  en  el  compromiso  que 
me  pone?  Y  si  llega  mi  padre,  ¿qué  hago  yo 
con  dos  padres? 

Váyase  por  los  que  no  tienen  ninguno. 
¿Ha  visto  usted  a  alguien  con  dos  padres? 
Toma,  y  con  cuatro,  hay  quien  hace  tute, 
pero  no  es  mía  toda  la  culpa,  usted  me  dió 
ese  parentesco  cariñoso,  y  eso,  eso  sí,  amiga 
mía,  que  no  está  bien,  porque  me  ha  creado 
usted  una  situación  insostenible;  el  doctor 
del  establecimiento  no  me  deja  ni  a  sol  ni 
a  sombra,  no  hay  caso  que  no  me  presente, 
y  no  es  eso  lo  peor,  lo  peor  es  que  me  obliga 
a  que  recete  y  me  veo  en  unos  compromisos 
horribles,  gracias  a  que  me  agarro  a  las  me- 
dicinas caseras,  zaragatona,  cerato  simple, 
ipecacuana,  calomelanos,  sinapismos,  el 
agua  de  almidón  la  he  recetado  ya  por 
litros;  como  que  esto  parece  ya  un  taller  de 
planchado,  en  fin,  que  estoy  dejando  en 
ridículo  a  su  padre  de  usted;  como  se  ente- 
ren, bueno,  como  se  enteren,  me  van  a  tener 
que  recetar  a  mí  el  árnica  por  azumbres;  en 
fin,  a  un  señor  que  padece  de  calvicie  le  he 
recetado  un  bisoñé  y  no  me  ha  pegado;  lo 
que  es  el  tener  nombre. 
Si  no  se  metiera  usted  en  amoríos. 
Si  yo  no  me  meto,  si  es  el  corazón,  y  el  cora- 
zón, Alicia,  manda  y  ordena,  y  no  sabe  uno 
decirle  que  no;  el  corazón... 
(con  raul  por  el  foro.)  Doctor,  le  andábamos 
buscando. 

(Aparte.^  Otra  vez,  es  horrible.  (Alto.)  Pues 

estaba  aquí  COn  mi  hija,  (Abrazándola  y  besán- 
dola.) esta  hija,  a  quien  quiero  tanto. 
¿Cómo? 

(A  Alicia.)  Espérate,  que  no  ha  Oído.  (Abrazándo- 
la y  besándola.)  Esta  hija,  a  quien  quiero  tanto. 
¿No  tiene  usted  más  que  ésta? 
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Alej.  Nada  más,  y  mírenla  cómo  ña  crecido,  es 

que  ni  yo  me  he  dado  cuenta  de  cómo  ha 

crecido  esta  bija.  ¡  A.y,  hija  mía!  (La  Abraca.) 

Perdonen  ustedes,  es  el  cariño  de  un  padre. 
D.  And.      Le  buscaba,  porque  quería  enseñarle  otros 

casos  curiosos. 
Alej.  No;  verá  usted;  estoy  un  poco  fatigado. 

D.  And.      Luego,  más  tarde;  tenemos  aquí  enfermos 

de  todas  clases;  estas  aguas  maravillosas  lo 

curan  todo. 
Alej.         ¿También  los  cardenales? 
D.  And.      ¿Los  calambres?  Sí,  tengo  también  un  caso 

de  parálisis  radicular  del  plexo  braquial. 
Alej.  (Aparte  a  Alicia.)  Me  suelta  cada  camelo,  que 

me  vuelve  loco. 
D.  And.      Otro  con  dermatitis  exfoliatrices;  otro  con 

hidrargirismo  crónico. 
Alej.  (Aparte  a  Alicia.)  Yo  creo  que  lo  hace  apropó- 

sito. 

D.  And.  Tengo  varios  casos  dé  gota,  el  mudo  que  le 
presenté,  de  reumatismo  articular. 

Alej.  Por  eso  no  articula  palabra. 

Raúl         .  Y  aquel  pobre  señor  que  padece  de  cálculos. 

Alej.  ¡Oh,  sí!,  cálculos  es  la  enfermedad  de  los  te- 

nedores de  libros. 

D.  And.       Ya  volveré;  usted  no  se  me  escapa. 

Alej.  (Aparte.)  Que  te  Crees  tú  eso.  (Don  Andrés  hace 

mutis  por  el  foio.) 
EmÜ¡0  (Por  la  derecha,  con  CECILIA.)  ¿Cómo  está  Usted, 

doctor  Argensola? 
Alej.  Bien;  recetando. 

Raúl  Yo  quisiera  hacerle  una  pregunta,  yo  padez- 

co de  lo  que  llaman  neuralgia  intercostal, 
¿qué  es  eso? 

Alej.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  es  eso? 

Raúl  Los  médicos  nunca  me  dan  una  explicación 

concreta. 

Alicia  (Aparte  a  Alejandro.)  Diga  USted  algo. 

Alej.  Hay  médicos  que  lo  parecen,  pero  no  hacen 

más  que  parecerlo. 

Raúl  Sí,  señor,  y  usted  mejor  que  nadie  podrá 

asegurar  eso. 

Alej.  Qué  me  va  usted  a  decir  a  mí. 

Raúl  ¿Y  qué  es  eso  de  la  neuralgia  intercostal? 

Alej.  Pues  verá  usted;  eso  es  muy  fácil;  la  neural- 

gia intercostal  se  conoce  en  que  hay  una 
zona  infestada,  una  zona  pestífera.  (Apart*  a 
Alicia.)  ¿Voy  bien? 
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Alicia        (Aparte.)  Adelante. 

Alej.  Y  con  diversas  complicaciones  internas  y 

externas;  las  externas  están  a  medio  trato  y 
las  internas  no  salen  nunca. 

Rau!  Muy  curioso. 

Alej.  Mucho. 

Emilio  ¡Si  le  hubiera  encontrado  a  usted  antes  mi 
mujer,  que  padece  tanto  de  la  dentadura! 
Pero  cuando  volvamos  a  Madrid,  ya  más 
despacio,  le  encontraremos. 

Alej.  Cá...,  digo,  no;  que  seré  yo,  yo,  el  que  en- 

contraré a  ustedes. 

Cecilia  Hay  que  ver  lo  que  yo  sufro  de  los  dientes, 
quiero  que  usted  me  vea  y  me  recete. 

Alej.  Señora,  un  dentista... 

Raúl  Las  enfermedades  de  la  dentadura  son  ma- 

las, ¿eh? 

Emilio        Hombre,  explique  usted  algo. 

Alicia  (Aparte.)  Hable,  no  Se  calle.  (Le  pellizca.) 

Alej.  (Rascándose  la  parte  dolorida.  Aparte  a  Alicia.)  A 

cuenta  de  honorarios.  (Alto.)  Pues  sí,  las  en 
fermedades  de  la  dentadura  son  muchas; 
además,  por  la  dentadura  se  conoce  la  edad 
de  la  mujer,  del  hombre  y  del  caballo;  un 
dolor  en  la  muela  del  juicio  hace  perder  el 
juicio,  en  los  incisivos  le  vuelve  a  uno  in- 
sultante, mordaz,  en  cambio,  en  los  caninos 
despierta  el  hambre;  ustedes  habrán  oído 
hablar  del  hambre  canina. 

Raúl  (a  Alicia.)  ¡Qué  padre  tiene  usted! 

Alicia  ¡Oh!,  no  le  conoce  usted  bien,  si  le  cono- 
ciera... 

Elena  (por  ia  derecha.  )  Hola,  maridito,  te  andaba 
buscando  (Aparte  a  Alicia.)  ¿Cómo  te  va  con 
el  falso  doctor? 

Alicia  (Aparte  a  Elena.)  Estoy  loca,  este  hombre  me 
va  a  perder. 

Raúl         (a  Elena.)  Y  tú,  hija,  ¿sigues  con  el  dolorcillo 

aquel  del  pecho? 
Elena        Sí,  todavía  me  molesta. 
Raúl  Pues  nada,  que  te  reconozca  el  doctor. 

Elena        (Alarmada  Si  ya  se  pasó,  si  no  es  nada. 
Alej.         Ya  se  la  pasó. 

Alicia  Papá  debe  estar  fatigado,  ha  reconocido  hoy 
a  tanta  gente. 

Alej.  (Aparte.)  Aquí  al  único  que  no  le  reconocen 
es  a  mí. 


s 
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Raúl  Pero  ei  es  un  momento,  (a  Alejandro  )  Para 

ver  a  mi  señora  no  necesitará  usted  ir  a 
nuestro  cuarto  para  que  se  desnude. 

Alej.  Sí. 

Elena  No. 

Alej.  (Que  siente  un  pellizco  de  Alicia.)  No,  no  hace  fal* 

ta  que  se  desnude. 
Raúl  Anda,  anda,  que  te  vea  el  doctor. 

Elena        Bueno,  puesto  que  tú  lo  quieres. 

Alicia  (Aparte  a  Alejandro.)  Mucho  Cuidado. 

Alej.  (Distraído.)  Mucho  cuidado.  (Rectificando.)  DigO, 


no,  quiero  decir,  que  hay  que  tener  mucho 
cuidado  con  la  salud,  no  tomar  un  aire,  hay 
aires  muy  malos;  el  aire  colado,  por  ejem- 
plo.  (A  Elena,   indicándola  una  silla.)  Siéntese 

aquí;  eso  es;  a  ver  la  lengua.  (Aparte.)  Cuida- 
do que  he  visto  lenguas  en  pocas  horas. 
(Alto.)  La  lengua  está  bien,  un  poco  sucia, 
habrá  que  darla  bencina.  A  ver  el  pulso,  (lo 
toma.)  El  pulso  está  bien. 

Raúl  Pero  si  es  en  el  pecho. 

Alej.  Ya  sé  que  es  en  el  pecho;  claro,  usted  como 

no  es  de  la  profesión  se  va  enseguida  al  pe- 
cho, pero  yo  no...  A  ver  (Auscultándola.)  diga 
treinta  y  tres. 

Elena        Treinta  y  tres. 

Alej.  Más  alto. 

Elena        (Más  alto  )  Treinta  y  tres. 

Alej.         Más  bajo. 

Elena        (Más  bajo.)  Treinta  y  tres. 

Alej.  Noventa  y  nueve...,  noventa  y  nueve  pulsa- 

ciones. (Sigue  auscultándola.) 

Raúl         ¿Nota  usted  algo? 

Alej.  Sí,  noto  algo,  pero  si  se  quitase  el  corsé  no- 

taría más. 
Raúl  ¿Cómo  la  encuentra? 

Alej.  Muy  bien;  le  felicito  a  usted  por  la  salud  de 

su  señora;  tiene  usted  una  señora  que  vaya 

USted  COn  Dios.  (Vuelve  a  auscultarla.) 

Elena        (Aparte  a  Alejandro.)  Estoy  enterada  de  todo; 

es  usted  un  sinvergüenza. 
Alej.         (Aparte  a  Elena.)  O  se  calla  o  la  receto  una 

purga. 

Raúl         ¿No  la  convendría  masaje? 

Alej.  Yo  Creo  que  SÍ.  (Alicia  y  Elena  le  pellizcan.)  Yo 

creo  que  si  se  repitiese  la  molestia,  sí;  pero 
me  da  en  la  nariz  que  esto  no  va  a  conti- 
nuar mucho  tiempo. 
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Los  tres 
Agüi.  |-8 
Agüi.  2  * 
Agüi.  3  • 
Alej. 

Agüi.  1.a 

Alicia 

Alej. 


Agüi.  I  a 
Alej. 


Alicia 
Alej 


Agüi.  2.a 
Alej. 
Agüi.  2.a 

Alej. 


Agüi.  3 .• 
Alej. 

Agüi.  3.a 

Emilio 
Alicia 
Alej. 


RauS 


(Salen  TRES  AGÜISTAS  por  la  izquierda  ) 

Doctor,  doctor,  doctor. 

%  Y  esa  receta  que  me  prometió? 

Y  a  mí. 

Ya  mí. 

A  la  una,  a  las  dos  y  a  las  tres;  mañana 
mejor. 

No,  ahora,  que  si  no  se  le  va  a  olvidar. 

(Aparte  a  Alejandro.]  Désela. 

(Dirigiéndose  a  una  de  las  mesitas,  seguido  de  Alicia. 

Aparte  a  Alicia )  ¿Por  qué  estudiaría  medicina 
sü  padre  de  usted?  ¡Ay,  si  fuera  fotógrafo  o 

electricista!  (Sentándose;  a  la  Agüista  1.a.)  ¿De 

qué  padece  usted? 

Unas  veces  me  duelen  los  pies,  otras  los 
brazos,  otras  el  cuerpo. 
Es  usted  una  cataplasma;  eso  se  llama  plaga 
dolórica.  (Escribiendo)  Magnesia  calcinada, 
un  gramo;  sin  calcinar,  un  gramo;  tintura 
de  kola,  solamente  medio  gramo  (Aparte  a 
Alicia.)  Para  que  no  se  pegue.  (Alto.)  Agua, 
mil  gramos. 

(Aparte.)  ¿Para  qué  tanta? 
(Aparte  a  Alicia.)  Para  que  se  ahogue;  (Alto,  en 
tregaudo  la  receta.)  agítese  y  tome  una  cucha- 
radita  diaria. 
Ahora  a  mí. 
¿Usted  de  qué  padece? 
Dolores  de  cabeza,  un  día  sí  y  otro  no,  sal- 
teados. 

¡Ah,  sí,  como  los  ríñones.  (Escribiendo.)  Jara- 
be de  goma,  un  gramo;  agua,  dos  litros;  esto 
en  pildoras,  una  cada  tres  días;  deja  usted 
pasar  tres  días  antes  de  tomar  la  primera 
(Aparte  a  Alicia.)  Ya  no  estaremos  aquí. 
¿Y  a  mí?  Yo  tengo  neurastenia. 
Pues  la  receto  viajar,  váyase  lejos  de  aquí, 
muy  lejos. 

Muchas  gracias,  doctor.  (Las  Agüistas  hacen 
mutis  por  la  izquierda.) 

¿Da  usted  preferencia  al  agua? 
(Ai  quite.)  Impera  la  hidroterapia 
Kso  es,  la  hidroterapia,  la  sueroterapia,  la 
electroterapia.  (Aparte.)  Me  van  a  dar  una 
paloterapia,  que  voy  a  tener  fiebres  palúdi- 
cas para  un  año. 

Vamos,  Elenita,  acompáñame.  ¿Vienen  us- 
tedes? (Dando  el  brazo  a  Elena.) 
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Alej.  No,  (Sintiendo  un  pellizco  de  Alicia.)  digo,  SÍ,  va- 

mOS.  (Hacen  todos  mutis  por  la  derech";  Alejandro, 
explicándoles  algo.  Alicia  queda  en  escena.) 

Alicia  Aquí,  la  que  se  va  a  poner  enferma  de  ver- 
dad voy  a  Ser  yo.  (ALBERTO  sale  por  la  izquierda.) 

lEl! 

Alb.  ¿Usted? 

Alicia  Yo. 

Alb.  ¿Aburrida? 

Alicia  Sí. 

Alb.  ¿Y  su  papá? 

Alicia        Aún  no  llegó;  (Rectificando.)  aún  no  llegó  aquí,, 

está  por  las  galerías. 
Alb.  Usted  alejada  de  tantos  adoradores. 

Alicia  ¿Tantos? 

Alb.  Trae  usted  de  coronilla  a  todos  los  hombres 

que  hay  aquí. 
Alicia        ¿A  todos?  (Riendo.)  ¿A  usted  también? 
Alb.        •  También. 
Alicia        Galantería,  si  le  oyese... 
Alb.  Crea  usted .. 

Alicia  No  creo,  los  hombres  mienten  cuando  ha- 
blan de  amor,  y  cuandono  hablan  es  que 
preparan  sus  mentiras;  para  ellos  el  amor 
es  un  juego  divertido,  para  nosotras  es  un 
juego  en  el  que  siempre  perdemos;  si  nos 
llegamos  a  enamorar,  ya  el  amor  de  ustedes 
termina;  nunca  pasan  de  los  primeros  capí 
tulos,  les  canea  toda  la  novela,  el  epílogo 
queda  para  nosotras  y  lleva  tristezas  de 
abandono  y  lágrimas  de  desesperación. 

Alb.  Tienen  mucha  amargura  sus  palabras. 

Alicia        No  lo  crea;  tienen  mucha  realidad. 

Alb.  Es  aventurado  juzgar  a  todos  los  hombres 

de  la  misma  manera. 

Alicia  Puede  ser  que  haya  excepciones,  pero  como 
son  tan  raras,  cuando  se  tropieza  una  con 
uno  de  esos  seres  excepcionales,  a  lo  sumo 
nos  parece  mejor  actor  que  los  demás,  que 

finge  mejor.  (Se  oyen  voces  dentro.)  ¿Qué  VOCeS 

son  esas? 

Alb.  .  (Que  se  asomó  a  la  izquierda.)  Sus  adoradores,, 

que  la  buscan. 
Alicia        Pues  no  quiero  ver  a  ninguno. 
Alb.  ¿A  nin...gu  ..no? 

Alicia  A  nin...gu...no.  (Apaite.)  Me  lo  va  a  conocer 
.  en  la  cara.  (Alto.)  Señor  adorador,  (inclinación. 

y  mutis  por  la  derecha.) 
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¿Alb.  (Mirando  por  donde  se  ha  ido  Alicia.)  Es  intere- 

sante esta  chiquilla,  demasiado  interesante, 
peligrosamente  interesante. 


Música 


Alb 


Elena 
Alb. 


Elena 

Alb. 
Elena 


Alb. 

Elena 

Alb. 


Elena 

Alb. 

Elena 


Por  qué  vivir 
sujeto  así, 
a  los  caprichos  de  una  mujer, 
por  qué  vivir 
si  en  tanto  yo 
acaricio  en  mis  sueños 
el  hallar  el  crisol 
donde  se  funda 
mi  gran  amor. 
Cuándo  estará  tu  alegre  voz, 
junto  a  mí, 
junto  a  mí. 
Tú  eres  mi  sueño,  mi  realidad, 
dame  tu  amor,  mi  dulce  bien, 

y  seré  así  feliz. 
¡Oh,  cuántas  veces  yo  soñé! 
Ven  a  mí  pronto, 
ven  ya  ilusión, 
ven  a  mí,  ven, 
placer  y  amor. 
¡Ah,  venl 

(Hablado  mientras  la  música  va  tocando  muy  piano.) 

(por  la  izquierda.)  ¿Te  escondías  de  mí? 
No  seas  chiquilla,  piensa  que  si  me  alejo 
algo  de  ti,  es  por  tu  bien,  por  tu  marido, 
por  el  qué  dirán,  por  evitarte  las  murmu- 
raciones. 

¿Y  todo  eso  no  lo  podías  haber  pensado  an- 
tes de  hacerme  el  amor?  Eres  un  cínico. 
Estaba  ciego. 

Haberte  comprado  unos  lentes,  (vuelta  de  es- 
paldas. Alberto  no  la  toca.)  Déjame;  no  te  acer- 
ques. 

(Que  no  se  ha  movido.)  Escucha... 

Déjame  no  me  toques,  (Alberto  se  acerca  a  ella,) 

Vamos,  Elena,  tú  debes  recapacitar  un  poco, 

que  en  este  sitio  todo  el  mundo  nos  observa, 

y  tu  marido  puede  llegar  a  sospechar. 

Mi  marido  cree  en  mí. 

Hay  maridos  deliciosos. 

Supongo  que  no  tendrás  nada  que  decir  de 

él;  es  un  caballero. 
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Alb*  No  lo  dudo. 

Elena        (suplicante.)  ¡Alberto! 

Alb .  Vamos,  Elena. 

(Cantando.) 

Elena  Mi  bien,  quisiera  oirte; 

cantar  un  dulce  cantar 
para  lograr  mi  amor. 
Alb.  Loca  ilusión. 

Elena  Alberto  de  mi  vida, 

mi  amor  te  consagré, 
no  mates  mi  querer. 
Alb.  _     ¡Qué  insensatez! 

Elena,  yo  te  pido  que  olvides, 

que  en  la  vida  el  cariño  es  fugaz. 
Elena         Que  la  esperanza  no  encontró  un  querer 

ni  nunca  lo  hallará, 

con  tal  pasión,  con  tanta  fe. 

Con  cuanto  amor  soñaba  mi  alma, 

era  un  sueño,  una  quimera, 

todo  pasó,  y  tu  olvido  que  es  ardiente  llamaF 

que  ha  quemado  mi  pasión. 

Alberto  de  mi  vida,  te  alejas  de  mí. 

Adiós  tus  palabras  que  mienten  dulzura, 

cuántas  mentiras  susurran 

cantando  muy  quedo 

que  soy  tu  ilusión 

en  alegre  eterno  de  amor. 

Miserias  de  vida, 

perder  un  honor, 

por  baja  y  mezquina  mentira; 

tu  ley  siempre  abriga  la  sed  de  querer, 

mereces  tan  solo  el  desdén. 
Los  dos      Son  helados  besos, 

son  muertos  recuerdos, 

que  ya,  que  ya  no  volverán 

en  esta  vida  a  despertar, 

porque  en  el  surco  enterrado  queda  ya 

con  el  olvido, 

que  nace  del  fastidio 

de  una  vida  ligera,  que  al  andar, 

fué  quemando  las  almas,  con  afán 

de  buscar  entre  todas  un  querer, 

viviendo  a  la  merced 

de  un  frivolo  vivir, 

que  destruyó  mi  fe, 

mereces  tan  solo,  tan  solo  el  desdén. 

(Con  la  última  frase,  hacen  mutis  cada  uno  por  mir- 
lado de  la  escena.) 
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Hablado 

(Sale  ALICIA,  por  la  derecha,  seguida  de  ALEJAN- 
DRO, RAUL,  EMILIO  y  ALBERTO.  Todos  vestidos 
con  traje  de  montar  a  caballo;  bota  alta,  negra,  pan- 
talón blanco,  americana  negra,  entallada,  y  sombrero 
de  copa.  Alicia  puede  llevar  sombrero  hongo.) 

Emilio       Pedimos  a  usted,  encantadora  Alicia,  que  ca- 
pitanee la  excursión  de  esta  tarde. 
Raúl  Un  paseo. 

Alej.  Yo  propongo  que  sea  en  burro. 

Alb.  Hombre,  no;  a  caballo. 

Alicia        A  caballo,  a  caballo. 

Música 

(Toma  cada  uno  una  silla,  y  se  forman  en  fila;  Alicia 
en  medio,  Alejandro  a  un  extremo  y  Emilio  al  otro. 
En  varios  tiempos,  primero  de  pie  junto  a  las  sillas, 
después  de  pie  sobre  las  sillas  de  frente  al  público.  A 
la  repetición,  las  sillas  de  costado,  primero  de  pie  junto 
a  las  sillas,  después  de  rodillas  sobre  las  mismas,  des  • 
pués  sentados  a  horcajadas.  El  mutis  debe  hacerse 
sentados  en  las  sillas,  a  saltos  y  al  compás  de  la  músi- 
ca. A  la  repetición  del  número,  Alejandro  y  Emilio 
deben  hacer  toda  clase  de  toninadas.) 

Alicia  Yo  a  caballo  ando  / 

todas  las  mañanas, 
y  siempre  galopando, 
hipppppppp. 
Voy  por  la  calle, 
luciendo  mi  talle, 
y  para  mí  es  un  gran  placer, 
correr,  correr,  correr. 
Ellos  Si  a  caballo  monto, 

de  mala  manera 
yo  voy  haciendo  el  tonto. 
Sooooooooooo. 
Pues  a  caballo, 
yo  soy  estupendo, 
casi  nunca  fallo, 
y  al  suelo  me  voy  corriendo. 
Todos  Corre,  corre,  corre,  corre, 

corre,  corre,  corre,  corre, 
córrele  la  espuela; 
y  al  galope, 
anda,  corre,  vuela. 
Alej.  Oh,  señorita,  por  favor, 

con  el  galope  me  saldrá  un  tumor. 


Oh,  señorita,  mire  ya, 
que  la  cabeza  mil  vueltas  me  da. 

Oh,  señorita,  corra  más, 
a  ver  si  todos  se  quedan  detrás. 

Al  menor  tropezón, 

con  este  galopar, 

me  voy  sin  remisión 
a  matar. 

Al  menor  tropiezo, 

con  este  galopar 

me  voy  sin  remisión 
a  matar. 

El  caballo  vuela 

y  no  se  detiene, 

por  miedo  a  la  espuela, 
hipppppppp. 

Y  en  mi  jaquilla, 

montada  en  la  silla, 

voy  a  todo  correr 

hasta  desfallecer. 

Pero  soy  muy  soso, 

y  siempre  a  caballo, 

yo  suelo  hacer  el  oso. 
Sooooooo. 

Pues  nunca  fallo, 

y  si  va  corriendo 

deprisa  el  caballo, 

al  suelo  me  voy  cayendo. 

Arre,  arre,  arre,  arre, 

arre,  arre,  arre,  arre, 

vamos  sin  cautela; 

y  al  galope, 

anda,  corre,  vuela. 

A  mí  me  cuesta  un  dolor, 
el  ejercicio  de  la  equitación. 

Yo  con  tanto  galopar, 
en  quince  días  no  podré  ni  andar. 

Solamente  una  mujer, 
es  capaz  de  hacernos  así  correr. 

Ya  llegamos  por  fin, 

no  vamos  más  allá, 

paremos  el  rocín; 
alto  ya. 

Ya  llegamos  por  fin, 

no  vamos  más  allá, 

paremos  al  rocín; 
alto  ya 

(Mutis  por  la  derecha)) 
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Hablado 

Emilio  (volviendo  a  escena.)  Tengo  que  hablar  a  solas 
con  Alicia.  ¡Ay,  Alicia!  Sin  ti  no  vivo,  sin  ti 
y  al  lado  de  mi  costilla,  menos,  ¿por  qué  no 
me  fracturarán  la  costilla?  Pero  definitiva- 
mente. (Mirando  a  la  derecha,)  Allí  viene  Ali- 
cia, me  esconderé.  (Lo  hace  detrás  de  un  mueble.) 
CuCÚ,  CUCÚ.  (Alicia  sale  por  la  derecha  y  mira  a 
todas  partes  al  oir  el  cucú  cucú.)  CuCÚ,  CUCÚ,  trás. 
(Saliendo  de  su  escondite.)  .Soy  yo. 

Alicia        Debía  haberlo  presumido,  solamente  usted 

es  capaz  de  hacer  esto. 
Emilio        Si  usted  supiera  lo  que  vale  mi  cariño,  si 

usted  supiera. 

Alicia  No  quiero  saberlo,  no  deseo  saberlo,  quiero 
andar  sola,  pensar  sola,  no  ver  a  nadie  jun- 
to a  mí,  tengo  los  nervios  de  punta,  como 
alfileres. 

Emilio       No  me  pinche  usted,  Alicia. 

Alicia        Si  no  me  deja  usted,  sí... 

Emilio       Y  yo  que  me  había  estirpado  a  mi  mujer 

para  que  hablásemos  usted  y  yo. 
Alicia        Pues  márchese. 
Emilio  ¡Alicial 

Alicia  (Señalando  al  foro.)  Por  allí. 

Emilio       ¿No  me  puedo  ir  por  otro  lado? 

Alicia  (Señalando.)  Por  allí. 

Emilio       (Desde la  puerta  del  foro.)  ¿Me  manda  usted  por 

aquí? 
Alicia        Por  ahí. 

Emilio       No  se  olvide  usted  de  mis  palabras. 

Alicia  Espere  USted.  (Saca  el  pañuelo  y  hace  un  nudo.) 

Ya  está. 

Emilio       Por  lo  menos,  al  sonarse,  se  acordará  usted 

de  mi.  (Tirándola  un  beso  con  la  piinta  de  los  de- 
dos.) Recójalo,  adiós.  (Alicia  recoge  el  beso  en  el 
aire,  y  Emilio  hace  mutis.) 
AÜCÍa  ¿Qué  hago  yo  COn  esto?  (Lo  dobla  cuidadosamen- 

te en  una  mano,  lo  pone  en  el  suelo,  y  pisándolo, 

gira  en  redondo.)  Pues  señor,  no  me  dejan,  no 
hay  modo  de  que  me  dejen,  entre  éste  y  el 
padre  postizo  que  me  ha  salido...  (Escuchan- 
do.) ¿Qué  es  eso?  (Aterrada.)  ¿La  voz  de  mi 
padre?  ¡Es  éll  ¡Dios  nos  asista! 
D>  Fer.        í  Por  el  foro  con  gabán  de  viaje  y  portamantas.)  ¡Hija 

mía! 
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AÜCia  (Abrazándole.)  ¡Papá! 

D.  Fer.  Quise  venir  antes,  pero  una  operación  deli- 
cada me  retuvo. 

Alicia        Lo  suponía,  papá.  (Aparte.)  ¿Qué  hacer? 

D.  Fer.  Tú  estarías  impaciente,  me  lo  explico,  yo  te- 
puse  el  telegrama  a  San  Sebastián,  porque 
era  mi  deseo  que  me  acompañases  estos  días- 
de  descanso,  ¡estoy  tan  solol 

Alicia        Sí,  papá.  (Aparte.)  ¿Qué  inventaré? 

D.  Fer.  Pensaba  avisarte  el  por  qué  de  mi  tardanza, 
pero  después  dije,  ya  me  esperará;  hija,, 
vengo  rendido,  voy  a  ver  si  me  acuesto  un 
par  de  horas  siquiera. 

AÜCia  (Que  da  muestras  visibles  de  nerviosidad.)  Sí,  papá,. 

(Aparte )  ¿Cómo  resolver  esto?  . 
D.  Fer.       Parece  que  te  encuentro  preocupada. 

Alicia  (Que  ha  encontrado  una  solución.)  ¡Ah,  SÍ!  (A  Fer- 

nando trágicamente.)  ¡Ay,  papál 

D.  Fer.       ¿Qué  pasa? 

Alicia  (Adoptando  un  gesto  de  gran  misterio  •  y  gravedad.) 

¡Ay,  qué  desgracia  más  grande! 
D.  Fer.      ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Te  pones  mala?  Voy  a 
llamar. 

Alicia        No,  no  llames,  porque  tu  vida  peligra. 
D.  Fer.       ¿Eh,  qué  dices? 
Alicia        Que  tu  vida  peligra. 
D.  Fer.       ¿Per®,  desde  cuándo? 

Alicia  (Cogiéndole  una  mano  y  llevándole  a  un  lado  con 

gesto  altamente  cómico-trágico.  )  Oye,  papá:  un 

loco,  un  loco  terrible,  que  según  creo  ha 
matado  ya  a  su  mujer,  a  dos  hijos  de  pecho 
y  uno  despechado. 
D.  Fer.       Serían  naturales. 

Alicia  Te  digo  que  dos  de  pecho;  pues  bien,  ha  ve- 
nido siguiéndome  hasta  aquí,  y  se  ha  fingi- 
do mi  padre. 

D.  Fer.       ¡Mi  madre! 

Alicia        No,  mi  padre. 

D.  Fer.       Bueno,  pues  que  se  vuelva  cuerdo. 

Alicia  No,  él  no  quiere  ser  cuerdo,  vive  aquí  con 
tu  nombre,  y  si  sabe  que  estás  aquí,  te  ma- 
tará. 

D.  Fer.       Caramba,  ¿pero  me  conoce? 

Alicia  No. 

D.  Fer.       Pues  entonces. 

Alicia  Pero  se  enteraría  y  entonces,  ¡aaaaaah  en- 
tonces!... no,  padre  mío;  tu  vida  es  preciosa 
para  mí;  tú  no  puedes  perecer  a  manos  de 


—  43  - 

un  loco,  tu  hija  le  lo  pide,  tu  hija  te  lo  rue- 
ga, tu  hija  así  lo  quiere,  yo  le  tengo  casi  con- 
vencido de  que  debe  marcharse,  yo  te  ase- 
guro que  se  marchará,  déjalo  por  mi  cuen- 
ta, pero  tú  debes  permanecer  aquí  en  el  más 
riguroso  incógnito,  tú  no  serás  aquí  mi  pa- 
dre, no,  tú  serás  aquí  un  extraño,  el  señor 
de...  de...  de  González,  eso  es,  de  González. 
D.  Fer.       Pero,  hija,  llamaremos  a  la  policía. 

Alicia     '      (Arrastrándole  poco  a  poco  hacia  la  izquierda.)  No, 

he  dicho  que  no,  tú  serás  el  señor  de  Gon- 
zález. 

D.  Fer.       Pero,  oye. 

Alicia        Nada,  tú  el  señor  de  González,  de  González,. 

0.  FdP.  Pero,  atiende...  (Hace  mutis  por  la  izquierda  arras- 
trado por  Alicia.) 

Alej.  (Por  el  foro.)  Bueno,  una  de  dos,  o  mato  a  to- 

dos los  clientes  del  Balneario,  o  me  matan 
a  mí,  el  dilema  es  de  muerte,  es  un  dilema 
que  quita  la  cabeza,  ellos  a  fuerza  de  rece- 
tas, o  yo  de  una  retreta  de  patadas,  y  aún 
dice  el  médico  que  desde  que  yo  vine  han 
mejorado  los  enfermos,  bueno,  a  mí  cuando 
me  lo  dice,  me  entran  escalofríos. 

Raill  (Por  la  derecha.)  Doctor. 

Alej.         ¿Qué  hay? 

Raúl  Le  andaba  buscando,  porque  mi  señora  no- 

está  bien;  tiene  un  ataque  de  nervios,  la  he 
mandado  que  se  acueste  y  le  ruego  suba  al 
cuarto  a  reconocerla. 

Alej.  Hombre,  en  seguida,  con  lo  que  me  gusta  a 

mí  reconocer,  y  ha  hecho  usted  bien  en  de- 
cirla que  se  acueste. 

Emilio       (Por  la  izquierda.)  Doctor,  vengo  a  buscarle; 

quisiera  que  viera  a  mi  señora,  el  dolor  de 
siempre  en  la  dentadura,  la  he  mandado 
acostar,  ¿quiere  usted  subir  al  cuarto? 

Alej.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  Gajes  del  oficio. 

D.  And.  (por  el  foro.)  Hombre,  le  estoy  buscando  para 
una  consulta  urgente,  una  señora. 

Alej.  ¿Está  acostada? 

D.  And.     i  ¿Que  si  apuraba? 

Alej.         (Muy  alto  )  ¿Que  si  está  acostada? 

D.  And.       No,  aún  no. 

Alej.         Pues  mándela  acostar,  y  subiré  en  seguida. 

(ALICIA  sale  por  la  izquierda.) 

Raúl  Le  ruego  no  demore  la  visita,  he  sido  eL 
primero,  yo  lo  esperaré  aquí. 


—  44 


(Pasa  un  AYUDANTE  a  quien  el  Doctor  da  una  or  - 
den  en  voz  baja.) 

D.  And.  Mi  caso  es  urgente. 

Emilio  Mi  señora  le  espera  en  el  cuarto 

Raúl  Mi  caso  es  el  más  serio. 

Alicia  (Aparte  a  Alejand  o.)  Ha  llegado  mi  padre. 

Alej.  ¡Ayl  (vacila,  gira  en  redondo  y  se  desploma  en  una 
butaca.) 

AIÍCÍa  (Señalando  a  Alejandro,)  El  más  Serio  es  éste. 

Alej.         (Aparte  a  Alicia.)  ¿Pero  de  verdad  ha  llegado 

su  padre? 
Alicia  Sí. 

Alej.  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¡Ay!  (Todos  acuden.) 

0.-  And.      ¿Pero,  qué  tiene  usted? 

Alej.  Todavía  nada,  pero  pronto,  muy  pronto,  es- 

quimosis  nasal,  y  fractura  total. 
0.  And.      (Gritando.)  A  ver,  agua,  éter.  El  doctor  Ar- 

gensola  que  se  ha  puesto  enfermo. 
Emilio        ¿Dónde  le  duele? 
Alej.  En  todo  el  cuerpo. 

Raúl  Será  un  aire  colado. 

Alej.         Cá,  éste  está  sin  colar. 

Música 

(Sale  el  CORO  por  distintas  partes.) 

ü.  And.         A  ver  deprisa,  corriendo, 

venid  aquí  todos,  que  se  ha  puesto  enfermo. 

Alb .  (SaJiendo.) 

Pero  qué  le  ocurre,  pero  qué  le  pasa. 
Alicia  Dios  mío,  qué  lío,  ya  nadie  le  salva. 
¿Coro  Qué  ha  ocurrido  aquí, 


quién  nos  llama  así, 
se  ha  enfermado  el  gran  Doctor, 
el  hombre  bienhechor. 

(Un  CRIADO  trae  una  bandeja  con  un  vaso  de  agua  y 
un  par  de  frasquitos,  toma  uno  de  ellos  el  Doctor  y  se 
lo  pasa  a  Alelandro  por  las  narices,  que  al  olerlo  da 
saltos,  así  como  al  sentir  pellizcos  de  Alicia,  que  los 
marca  al  compás  de  la  música.) 

Se  siente  usted  mal, 
diga  por  favor, 
eso  se  le  pasará, 
contéstenos,  Doctor, 
desmayado  está, 

agotado  ya, 
que  es  abrumador, 

tanto  recetar. 
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Vuelva  en  sí,  Doctoi, 
vuelva  en  sí,  Doctor, 
Diga  que  le  pasa, 
diga  por  favor. 
D.  And.  ¡Qué  atrocidad! 

Alb.  ¿Qué  le  pasará? 

Emilio  ¡Qué  atrocidad! 

Alicia  ¡Qué  atrocidad! 

Coro  De  la  garganta, 

tendrá  mareos, 
tendrá  vahídos, 
de  los  paseos. 
Todos  Habrá  sentido  fuerte  dolor, 

¿qué  será? 
D.  And.  No  tengamos  alarma 

ya  está  tranquilo, 
ya  respira  mejor. 

TodOS  (Rodeándole.) 

Recobre  los  sentidos, 

gran  Doctor, 
que  estamos  afligidos 

de  dolor, 
estamos  esperando 
que  se  le  vaya  pasando, 
vuelva  usted  en  sí,  Doctor. 
¡Qué  callado  está! 

(A  la  ultima  notn  de  este  verso,  como  a  las  semejan*-- 
tcs  que  vienen  después,  dará  un  salto  Alejandro.) 
¿qué  le  pasará? 
No  se  mueve. 
¿Qué  tendrá  el  Doctor, 

qué  le  dolerá? 
¿Pero  que  ten  >rá? 
No  se  queja  de  i  ingún  dolor. 
En  su  palidez^ 
no  hay  gran  dejaclez,  ' 
de  seguro  es  la  vejez, 
¡pero  qué  tendrá, 
qué  le  pasará, 
qué  le  pasará! 
0.  And.  Es  preciso  que  le  dejen, 

yo  les  ruego  que  se  vayan. 
Alicia  Señores,  por  favor, 

marchemos  pronto  ya  de  aquí, 
despacio, 
con  pasos  así. 

(Todos  se  han  agrupado  detrás  de  Alicia.  Con  la  boca- 
cerrada,  haciendo  moscardón,  se  alejan  sin  dar  la  es- 
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palda  al  público,  al  compás  de  la  música,  y  cerca  ya 
del  lateral  de  salida,  se  agachan  todos  de  repente,  in 
<iorporándose  despacio  y  haciendo  después  mutis,  pero 
siempre  de  cara  al  público.  Alejandro  continúa  des- 
mayado en  la  butaca;  el  Doctor  le  vuelve  a  pasar  él 
frasco  de  6ales  por  las  narices.  Alejandro,  volviendo 
en  sí,  se  apodera  deí  frasco  y  continúa  él  mismo  pa- 
sándoselo solo.  El  Doctor  hace  medio  mutis  en  busca 
del  vaso  de  agua,  que  habrá  quedado  apartado  en  un 
lado  de  la  escena.  Vierte  en  el  vaso  algo  de  otro  fras- 
quito  y  lo  revuelve  todo  con  la  cucharilla,  mientras 
Alajandro,  oliendo  el  frasco,  hace  mutis  como  asusta- 
do. El  Doctor  vuelve  con  el  vaso  al  centro  de  la  es- 
cena, y  no  viendo  a  Alejandro,  con  gesto  estúpido  lo 
busca  alrededor  y  debajo  de  la  silla,  mientras  que  sin 
él  verlo,  por  distintas  puertas  aparecen  ELENA,  CE- 
CILIA y  otra  señora,  con  salto  de  cama  y  gorrita  de 
dormir,  diciendo  una  tras  otra:  Doctor.  El  Doctor, 
encogiéndose  de  hombros,  dando  a  entender  que  no  se 
explica  dónde  se  ha  metido  Alejandro,  se  bebe  eL 
.agua.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Jardín  del  balneario;  a  la  izquierda,  entrada  al  edificio,  una  entrada 
lujosa;  a  la  derecha,  en  último  término,  entrada  al  jardín. 


(Salen  por  la  izquierda  seis  u  ocho  MUJERES,  paso 
americano  de  pierna  y  hombro,  al  compás  de  la  músi 
ca,  hasta  llegar  al  centro  de  la  escena;  círculo  rápido, 
después,  an  fila,  pasos  adelante  de  cara  al  público,  des- 
pués, pasos  atrás;  después,  quedando  de  costado  al  pú- 
blico, empiezan  a  cantar.  A  la  primera  frase  salen  los 
HOMBRES  por  el  mismo  lateral,  llega  cada  uno  frente 
a  su  pareja,  ponen  rodilla  en  tierra.  Con  la  última 
frase  ellas  dan  la  vuelta,  poniéndose  cada  una  delante 
de  su  pareja  y  dejando  en  la  vuelta  la  falda,  que  ellos 
tendrán  cogida  por  abajo. 

Después,  ellas  delante  y  ellos  cogiéndolas  por  los 
hombros,  ellas  con  un  dedo  en  la  boca.  Pasitos  rápi- 
dos atrás.  Para  hacer  el  mutis,  cada  hombre  pasa  la 
falda  por  delante  de  su  pareja,  brazos  por  encima  de 
los  hombros  de  ellas.  La  falda  así,  debe  taparlas  del 
cuello  a  más  arriba  de  la  rodilla.  El  mutis,  pasos  al 
compás  de  la  mÚ3ica  andando  medio  de  costado, 

Las  faldas  deben  ir  abrochadas  con  presillas  a  un 
lado.  Al  quitárselas  quedarán  en  pantalones  muy 
transparentes.  Ellas  y  ellos  vestirán  de  blanao.  Las 
mujeres  deberán  llevar  algunas  cintas  de  colores  en 
la  ropa  interior.  Los  hombres  en  mangas  de  camisa  y 
sombreros  de  tennis. 

En  la  escena,  paia  este  número,  luz  verde.) 
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Música 

Ellas  Qué  quiere  usted 

junto  a  mí, 
no  quiero  verle 
yo  aquí. 

Ellos  Vamos,  mi  bien, 

a  un  edén, 
si  a  todo  dices 
amén. 

Ellas  No  tire  así, 

suelte  ya. 
Ellos  Es  que  si  suelto 

se  va. 

Ellas  Déjeme  usted 

por  favor. 
Ellos  Usted  es  todo 

mi  amor. 

(Mutis  por  U  derecha.) 

Hablado 

Alicia  (Por  la  izquierda.)  Pues  señor,  he  conseguida 
tener  a  mi  padre  encerrado  en  su  cuarto- 
desde  ayer,  todo  a  fuerza  de  mentiras,  pero 
esto  no  puede  continuar. 

Elena  (Por  la  derecha.)  Me  alegro  encontrarte,  estoy 
como  loca. 

Alicia  ¿Pues,  y  yo?  ¿Has  visto  en  el  lío  en  que  es- 
toy metida?  Y  ese  Alejandro  de  los  demo- 
nios sin  poder  irse,  no  hay  tren  hasta  hoy 
a  las  seis  y  media. 

Elena        Yo  estoy  frenética,  furiosa. 

Alicia        ¿Qué  te  pasa? 

Elena  Mejor  dicho,  estuve  loca,  porque  ya  me 
volví  cuerda. 

Alicia        ¿Cuerda  para  veinticuatro  horas? 

Elena  Para  toda  la  vida;  nos  vamos  a  Madrid  esta 
noche  mi  marido  y  yo;  he  hecho  que  des- 
pida a  Alberto. 

Alicia  ¡Alberto! 

Elena  Sí,  me  convencí  que  no  me  quería;  otra 
mujer,  sin  duda,  ocupa  su  pensamiento;  lfr 
odio. 

Alicia        (Aparte.)  ¡Qué  alegríal 
Elena        Alberto  es  un  sinvergüenza. 
Alicia         Es  un  rnal  epidémico. 
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Elena        De  él  sólo  puede  enamorarse  una  imbécil. 

Alicia        Piensa  que  tú  le  has  querido  mucho. 

Elena        Pero  ya  no. 

Emilio       (Por  ia  derecha.)  ¿Paseando? 

Elena        Hablando  mal  de  los  hombres. 

Alicia        Pero  muy  mal. 

Emilio  Pero  si  somos  muy  buenos,  si  hacen  uste- 
des de  nosotros  lo  que  quieren:  unas  ape- 
lando a  los  celos,  otras  con  su  mal  carácter, 
otras  a  fuerza  de  mimos;  estas  últimas  son 
las  más  terribles.  ¿Quién  se  resiste  a  la  mu- 
jer que  le  dice  a  uno  recostando  en  nues- 
tros hombros  su  cabeciia  linda:  ¡Anda,  mi 
bien,  mi  dueño,  cómprame  una  joyal  Con 
esas  armas  las  mujeres  son  invencibles,  y 
por  las  modas  sobre  todo.  ¿Qué  no  hará 
una  mujer  porque  el  marido  la  compre  un 
vestido?  El  primer  disgusto  que  tuvieron 
Adán  y  Eva,  fué  por  un  Ave  de  Paraíso. 

Elena  Yo  nunca  le  digo  a  mi  marido  mi  bien,  mi 
dueño. 

Emilio  Le  saldrá  la  vida  más  barata;  además,  eso 
cuando  no  se  le  dice  al  marido,  es  que  se  le 
dice  al  otro. 

Alicia  Buenos  están  los  hombres;  ya  se  sabe,  te 
juro  que  te  quiero  como  a  ninguna  mujer, 
te  juro  que  éste  es  mi  último  amor,  el  único, 
el  verdadero. 

Emilio       (Aparte.)  ¡Qué  práctica  tiene  esta  chica! 

Elena        Mueran  los  hombres. 

Alicia  Mueran. 

Emilio  Pues  que  vivan  las  mujeres  aunque  nos 
engañen,  porque  si  las  mujeres  muriesen, 
qué  sería  del  amor,  de  los  periódicos  de 
modas  y  de  las  ligas  feministas. 

Música 

(Para  este  número  debe  haber  en  primer  término  iz- 
quierda una  mesita  con  una  sombrilla  abierta,  cuyo 
puño  queda  encajado  en  el  centro  de  la  mesa  Mena  y 
sombrilla  forrados  de  tela  a  grandes  rayas. 

El  número  lo  i-.antan  sentados  a  rededor  de  la  mesa 
y  haciendo  girar  la  sombrilla.  El  estribillo,  levantán- 
dose muy  juntos  a  la  batería  y  como  contándoles  la 
letra  al  público  muy  misteriosamente.  Después  de  la 
repetición,  se  evoluciona  con  pasos  iguales.  Emilio,  er* 
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el  centro;  ellas  a  los  costados;  marchando  de  frente 
al  público,  acercándose  y  alejándose  y  también  de 
lateral  a  lateral.  Al  final,  se  acercan  los  tres  a  la  mesa, 
de  ella  quita  la  sombrilla  Emilio.  Elena  y  Alicia  se 
agarran  a  su  brazo,  y  de  espaldas  al  público,  tapados 
por  la  sombrilla,  a  fin  de  que  no  se  vean  más  que  las 
piernas,  a  paso  gimnástico,  de  salto,  al  compás  de  la 
múslcs,  hecen  mutis.) 

Alicia        Entre  todos  los  hombres  que  vi, 

ni  uno  solo  jamás  me  gustó. 
Emilio       Fije  usted  sus  pupilas  en  mí 

y  verá  que  su  tipo  soy  yo. 
Elena        Como  todos  sabrá  usted  engañar 

y  marcharse  para  no  volver. 
Emilio        Soy  capaz  de  querer  y  adorar 

y  aguantar  a  una  sola  mujer. 
Elena        Por  toda  una  vida  sin  volver  atrás. 
Alicia        Pero  las  mujeres  resistimos  más. 
Los  tres     El  hombre  tiene  mucho  atractivo, 

pero  es  a  veces  algo  nocivo, 

porque  se  escurre  con  prontitud  y  al  mar- 

[char, 

siempre  se  aleja  para  olvidar, 

y  no  mira  si  queda, 

algo  que  pueda, 

hacerle  reanudar. 
Alicia        Por  jugar  con  frecuencia  al  amor, 

yo  conozco  muy  bien  el  querer. 
Emilio       Es  muy  fácil  sufrir  un  error, 

pues  engaña  muy  bien  la  mujer. 
Elena         Es  el  hombre  quien  sabe  fingir, 

su  cariño  con  falsa  bondad. 
Emilio       Yo  la  juro  que  no  sé  decir 

más  que  siempre  la  pura  verdad. 
Elena        Y  siempre  procuran  quedarse  detrás. 
Alicia        Pero  las  mujeres  resistimos  más. 
Los  tres     El  hombre  tiene  mucho  atractivo, 
etcétera,  etc. 

(Mutis  por  la  derecha,  volviendo  Alicia  a  escena.) 

Hablado 

Alicia        |Qué  alegría!  Alberto  se  queda  solo  aquí. 
D.  And.       (Por  último  término  izquierda )  Señorita  Alicia, 

señorita  Alicia. 
Alicia        ¿Qué  pasa? 
D.  And.      ¿Sabe  usted  lo  que  ocurre? 
Alicia        ¿El  qué? 
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D.  Fer. 


Gracias  a  su  padre,  hemos  sabido  el  peligro 
que  corremos. 


Usted  sabe  que  desde  ayer  hay  aquí  un 

nuevo  huésped,  un  señor  González. 

Sí,  mi...,  digo  sí,  ¿qué  pasa? 

Que  el  doctor  Argensola,  su  papá... 

¡Ay,  mi  papá! 

Su  papá  conoce  a  ese  señor  González,  y  nos 
acaba  de  avisar  que  tengamos  cuidado  con 
él,  porque  está  loco. 
¿Mi  padre? 

No,  el  señor  de  González. 
(Aparte.)  ¡Qué  canalla! 

Dice  que  le  asistió  hace  tiempo  un  compa- 
ñero suyo  y  que  se  le  considera  peligroso; 
pienso  dar  órdenes  para  que  se  le  vigile 
mientras  determino  lo  que  hay  que  hacer  en 
definitiva;  crea  usted  que  es  una  situación... 
(Aparte.)  No  lo  sabes  tú  bien. 

(Por  último  termino  izquierda.)    Oiga  USted,  don 

Andrés,  tenga  usted  cuidado  con  el  loco. 

(Viendo   a   Alicia.)  ¡Anda,  ella!  (Alto.)  Pues,  SÍ 

señor;  tenga  mucho  cuidado,  porque  cuando 
le  da  el  ataque,  es  terrible;  en  una  ocasión 
mordió  a  un  perro  y  a  un  guardia,  y  no  se 
sabe  cuál  de  los  dos  rabió  más;  hay  quien 
dice  que  el  guardia. 

(Aparte  a  Alejandro  )  Esto  es  infame. 

(Alzando  la  voz.)  Deben  vigilarlo,  y  si  es  pre- 
ciso átenlo,  y  si  protesta,  un  bozal.  (Aparte.) 
Yo  le  ahogaría. 

(Aparte  a  Alejandro.)  ¡Sinvergüenza! 

(Al  Doctor.)  Un  momento.  (Llevándose  a  un  lado 
a  Alicia  cogida  de  la  mano  )  ¿Eso  de  SÍrvengÜen- 

za,  lo  dice  usted  en  broma? 
No,  señor;  lo  digo  en  serio. 
Si  es  así,  está  bien,  porque  para  bromas  no 
estamos  en  estos  momentos. 
Su  hija  tiene  miedo,  ¿eh? 
Está  muy  nerviosa. 

(Por  la  izquierda.)  Buenos  días. 
(Aparte  a  Alejandro,)  Mi  padre. 

¡Un  rayo,  señor,  un  rayo! 

(con  precauciones.)  ¿Cómo  pagó  la  noche,  señor 

de  González? 

Muy  mal;  es  una  habitación  ahogadísima, 
he  pasado  la  noche  rabiando. 


~  62  - 


D.  And.  ¿Cómo? 

Alej.  (Queriendo  sonreír.)  Rabiando,  ¿no  lo  oye  usted? 

0.  Fer.       Con  un  humor  de  dos  mil  demonios. 

Alicia  (Aparte  a  Fernando.)  Aquel  es  el  loco.  (Alejandro 

y  el  Doctor  hablan  animadamente.) 

D.  Fer.  (Aparte  a  Alicia.)  No  tiene  mala  cara,  un  ro- 

quillo  pálido. 

Alicia  Anda,  papá,  vete  para  tu  cuarto. 

D.  Fer.  Quiero  hablar  con  él,  llévate  al  Doctor. 

Alicia  Pero... 

D.  Fer.  Obedece. 

D.  And.  (Mientras  Alicia  y  Fernando  discuten  en  voz  baja.) 

¿De  modo  que  media  docena  de  duchas 
frías? 

Alej.  Ponga  usted  dos  docenas,  y  después  masaje 

con  cepillos,  pero  los  cepillos  más  duros  que 
tengan  en  el  Establecimiento. 

0.  And.       ¿Y  le  sentará  bien? 

Alej.  Puede  que  proteste  un  poco,  pero  no  hay 

que  hacerle  caso. 

D.  And.  (a  Fernando.)  Vaya,  vaya  señor  de  González, 
ya  veré  el  medio  de  proporcionarle  una  ha- 
bitación mejor,  más  grande,  más  ventilada. 

(Siguen  hablando.) 
Alicia  (Aparte  a  Alejandro.)  Hágase  el  loCO. 

Alej.  ¿Yo? 

Alicia  He  dicho  a  mi  padre  que  está  usted  loco, 

quiere  hablar  con  usted. 

Alej.  (Aparte.)  Loco  no  estoy,  pero  voy  a  volverme. 

Alicia  Doctor,  ¿quiere  usted  acompañarme? 

D.  And.  ¿Cómo? 

Alicia  ¿Que  si  quiere  usted  acompañarme? 

0.  And.         Con  mucho  gUStO.   (Dando   el  brazo  a  Alicia. 

Aparte.)  ¿Pero  deja  usted  así  a  su  padre? 
Alicia        Ya  tiene  costumbre. 

0.  And.  (Mientras  se  alejan.)  De  todos  modos,  estare- 
mos al  Cuidado.  (Mutis,  último  término  izquierda.) 

Alej.  (Aparte.)  Yo  antes  me  hacia  el  loco  con  una 

facilidad  extraordinaria,  pero  lo  que  es  aho- 
ra no  me  Sale.  (Mira  varias  veces  a  Fernando  ha- 
ciéndole gestos.  Fernando,  con  cierta  prudencia,  se 
pone  detrás  de  una  silla.  Alejandro  hace  como  que 
toma  una  aguja,  la  enhebra  y  se  cose  un  botón  de  la 
americana,  mirando  de  vez  en  vez  a  Fernando  con 
/  gesto  estúpido;  éste  hace  movimientos  de  cabeza  como 
diciendo:  está  para  que  le  encierren.  Después  Fernando 
se  decide.) 

D.  Fer.       ¿Y  qué,  se  distrae  usted  mucho  por  aquí? 
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Se  hace  lo  que  se  puede  y  lo  que  no  se 

puede. 

¿Curándose? 

Eso  vendrá  después. 

Vaya  hombre,  vaya. 

(Aparte.)  Si  me  pinchan  ni  gota  de  sangre. 

(Sacando  la  pitillera  y  ofreciendo  un  cigarrillo  con 

ciertas  precauciones.)  ¿Quiere  usted  un  ciga- 
rrillo? 

No.  (Este  no,  muy  alto.  Fernando  da  un  salto  atrás.) 

No  fumo. 

(Después  de  reponerse.  )  Yo,  sí;  mucho. 
(Aparte.)  Debo  decirle  algo  raro,  impertinen- 
te. (Alto.)  El  fumar  es  estúpido. 
Querrá  usted  decir  nocivo,  perjudicial  para 
la  salud. 

He  dicho  estúpido,  (pausa.) 
¿Y  le  agradan  estos  paisajes? 
A  mí  no  me  agrada  nada. 
(Aparte.^ Loco  no  sé  si  estará,  pero  es  bastan- 
te mal  educado. 
(Aparte.)  Estoy  sudando  tinta. 
¿Y  qué  le  gusta  a  usted? 
(Aparte.)  ¿Qué  me  gustará  a  mí?  (Alto.)  Pues... 
pues...  no  sé...  a  mí  me  gusta...  a  mí  me 
gusta  ..  ¡Ah,  sí!  La  poesía. 
Vamos,  ¿usted  hace  versos? 
Yo  hablo  del  cielo  azul,  del  mar  azul,  del 
vcampo  verde,  (Aparte.)  debo  estar  amarillo. 
(Aparte.)  Menos  mal  que  llama  a  las  cosas 
por  sus  colores. 

(Seguido  de  Cecilia  por  la  derecha.)  ¿Dónde  Se  es- 

conde  usted,  Doctor? 

Paseando  (Aparte  a  los  dos )  El  loco. 

(Aparte.)  ¿Ese  es  el  loco? 

Sí.  (Cecilia  y  Emilio  miran  a  Fernando  curiosamente.) 

(Aparte.)  ¡Qué  impertinentes!  ¿por  qué  me 
mirarán?  (Alto.)  ¿Y  la  música,  le  gusta? 

(Aparte  a  Alejandro.)  Dígale  que  SÍ. 

Mucho. 

¿Qué  música  le  gusta  más? 

Los  aires  regionales,  los  aires  nacionales, 

Buenos  Aires. 

(Aparte,)  Está  rematado.  Pero,  señor,  ¿por 
qué  me  mirarán  tanto?  Estoy  por  irme. 
(Alto.)  Pues  nada,  ya  tendré  mucho  gusto  en 
departir  con  usted  otro  rato. 
Cá,  el  gusto  será  el  mío. 
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D.  Fer.  (Aparte.)  ¡Qué  loCO  más  extraño!  (Mirándole  fi- 
jamente después  de  alejarse  unos  pasos.) 

Emilio       (Aparte  a  Alejandro.)  Fíjese  cómo  le  observa. 
Alej.  Monomanía  mirona,  es  que  la  ha  tomado 

conmigo. 

D.  Fer.       (Aparte.)  Pero,  señor,  ¿por  qué  me  mirarán 

tanto?  (Mutis  último  término  derecha.) 

Cecilia      ¡Qué  valiente  es  usted! 

Emilio  Temerario;  a  ese  loco  ya  lo  tengo  yo  senta- 
do en  la  nariz. 

Aiej.  Y  yo  lo  tengo  entre  ceja  y  ceja,  pero  que- 

me den  locos  a  mí;  hay  que  ver  lo  que  yo  sé 
de  eso;  una  vez,  pero  se  lo  contaré  a  uste- 
des paseando,  puede  volver  el  loco  y  hacer 
locuras. 

Cecilia       Sí,  vamos. 

Alej.  Pues  una  vez,  en  Australia,  conocí  a  un 

Maorí  viudo.  (Mutis  primer  término  izquierda.) 
Alb.  (Por  segundo  término  izquierda,  al  mismo  tiempo  que 

ALICIA.,  por  último  término  derecha.)  ¡Alicia! 

Alicia  ¡Alberto! 

Alb  La  buscaba. 

Alicia  ¿A  mí? 

Alb.  A  usted. 

Alicia  No  comprendo. 

Alb.  Quería  decirla  algo  que  tal  vez  me  dijo  un 

hada  al  oído. 

Alicia  ¿Algún  cuento? 

Alb.  Una  realidad. 

Alicia  Pues  hable. 

Alb .  ¿Me  creerá  usted,  Alicia? 

Alicia  Según  lo  que  me  cuente. 

Alb.  Una  verdad  muy  de  corazón. 

Alicia  ¡Alberto! 

Alb .  Que  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

Alicia  ¡Por  fin! 


Música 

(Luz  rosa  a  la  escena.  Alberto  empezará  a  decir  los  ver- 
sos sin  la  música;  ésta  no  debe  empezar  antes  de  ter- 
minar el  primer  cuarteto.  La  música  sumamente  piano. 
Alicia,  en  primer  término  izquierda.  Alberto,  detrás, 
cogiéndola  por  los  hombros.  Con  la  música  pasan  len- 
tamente, a  cortos  pasitos,  por  el  foro  de  izquierda  a 
derecha,  las  parejas  del  primer  coro  de  este  acto;  ellas 
en  pantalones  y  ellos  abrazándolas  y  sobre  los  hom- 
bros de  cada  pareja  la  falda,  como  una  corta  capa*) 
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i  Ib .  Ven,  Alicia,  cobíjate  en  mi  pecho, 

sin  miedo,  sin  temores, 
que  ninguno  me  roba  este  derecho 
de  guardar  para  ti  todo  el  cariño, 
y  poder  con  amor  puro  y  ardiente, 
dejar,  un  beso,  premio  a  tus  hechizos 
entre  los  negros  rizos  (o  rubios), 
que  parecen  besar  leves  tu  frente. 
Yo  te  juro  que  cifro  mi  ventura, 
en  juzgarte  la  bella  criatura, 
musa  hechicera, 

que  llegaste  al  final  de  mi  jornada; 
pero  que  eres  amada 
más  que  pudiera  serlo  la  primera. 
Es  la  dicha  que  el  alma  ha  tiempo  anhela, 
con  eterno  embeleso, 
soñando  siempre,  que  mi  aliento  vuela 
hasta  tus  labios  por  fundir  un  beso. 

(Se  abrazan.) 

Hablado 

¡Siempre  amor! 
¡Siempre  amor! 
¡Mía  siempre! 

Siempre.  (Separándose  al  ver  a  ALEJANDRO,  que 
entra  por  primer  término  izquierda.) 
Al  fin  estoy  Solo.  (Viendo  a  Alicia  y  Alberto.) 

Anda,  éstos. 
Su  padre. 

(Aparte,)  Ya  no  me  acordaba. 
Señor  Argensola,  tengo  el  honor  de  pedir  a 
usted  la  mano  de  su  hija. 
(Aparte,)  ¡Tablean! 

(Que  no  acaba  de  comprender.)  ¿Qué  hija? 

Alicia. 
¿Ali. .  qué? 

Alicia  y  yo  nos  queremos,  y  es  mi  deseo 
formalizar  pronto  estas  relaciones. 

(Llevando  a  un  lado  a  Alicia  cogida  de  la  muñeca  y 
con  aire  cómico  trágico.  Aparte.  )  Esto  será  una 
ligerísima  tomadura  de  cabello. 
(Resuelta.)  Es  una  gran  verdad, 
(soltándola.)  ¿Y  para  esto  me  he  jugado  yo  la 
epidermis,  para  hacer  el  ridículo?  Alicia, 
mire  usted  que  esas  palabras  serán  mi  sen- 
tencia de  muerte  y  ante  esa  sentencia  voy 
a  perder  el  juicio,  y  si  pierdo  el  juicio  por 
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esta  tomadura  de  pelo,  ¿a  quién  voy  a  ape- 
lar yo? 

Alb.  Supongo  que  no  tendrá  usted  inconveniente, 

Alej.  Pues  sí,  señor;  tengo  inconveniente,  y  re- 

suelvo no  concedérsela  a  usted;  yo  seré  un 
egoísta,  pero  quiero  a  mi  hija  para  mí,  no 
quiero  que  nadie  me  robe  su  cariño.  (La  es- 
trecha. Viendo  que  se  escurre.  Aparte  )  Estate  quie- 
ta. Esta  hija  por  quien  yo  he  hecho  tantos 
Sacrificios.  (La  estrecha  y  se  gana  un  pellizco.)  Y 
IOS  SÍgO   haciendo.   (Viendo  a  DON  FERNANDO, 

que  saie.)  Anda,  el  padre;  ahora  empiezan  las 
bofetadas. 

D.  Fer.  (Por  último  término  izquierda;  a  DON  ANDRES  que 
viene  con  él,  con  tono  enérgico.)  Mire  Usted,  doC- 

tor,  considere  que  ese  loco  no  debe  estar 
suelto  entre  los  huéspedes;  hay  que  tomar 
una  seria  resolución. 

D.  And.        Un  momento.  (Acercándose  a  Alejandro.  Aparte.) 

El  loco  le  toma  por  un  loco,  quiere  hablar- 
me a  solas. 

Alej.  No  vaya  usted,  no  sea  usted  loco,  acuérdese 

del  guardia  y  del  perro.  (Suena  una  campana.) 

D.  And.  Un  momento;  son  los  huéspedes  que  llegan 
del  último  tren  de  Madrid  (Pasan  algunos  vía. 

jeros  por  el  foro,  de  derecha  a  izquierda,  y  mozos  con 
equipajes.) 

D.  Fer.       (imperativo  )  ¿Viene  usted? 
Alej.  Mire  que  le  muerde. 

D.  And.  No  hay  remedio,  (a  Fernando.)  Vamos,  (se  ale- 
ja don  Andrés  con  don  Fernando  y  tropiezan  con  FLO- 
RENTINA, que  llega  por  el  foro  derecha  con  un  gran 
saco  de  viaje.) 

Floren.       ¿El  señor  Alejandro  Roldán? 

D.  And.  ¿Cómo? 

Floren.       Alejandro  Roldán. 

D.  And.  ¿Alejandro  Soldán?,  no,  en  el  hotel  no  hay 
ningún  Roldán. 

Alej.  (Que  en  aquel  momento  ve  a  Florentina.)  [Cielos! 

¡Florentina!  ¡Mi  mujer!  ¡Dominó!  (sale  comen. 

do  por  la  izquierda.) 

Floren.       (ai  verle.)  Alejandro,  sí,  es  él,  mi  marido,, 

¿por  qué  huye  de  mi?  (Sale  corriendo  por  la  iz- 
quierda, gritando )  Alejandro,  Alejandro. 
D.  And.      (Gritando.)  Señora,  si  ese  es  el  doctor  Argén - 
sola. 

D.  Fer.       (indignado.)  El  doctor  Argensola  soy  yo. 
D.  And.      (Más  indignado.)  ¿Usted?  Usted.es  un  loco- 
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Alicia  No,  doctor;  este  señor  es  mi  padre. 

D.  And.  ¿Que  hay  que  encerrarle?  Natural. 

Alicia  Que  es  mi  padreeeee. 

D.  And.  ¿Pero  cuántos  padres  tiene  usted? 

D.  Fer.  Uno,  señor  mío;  nada  más  que  uno. 

Alicia  (Dominando  la  situación    A  su  padre.)  Ya  te  ex- 

plicaré, (a  Alberto.)  y  a  usted  también,  (a 
Femando.)  y  a  ti,  papá,  te  ruego  concedas  a 
este  señor  mi  mano. 

D.  Fer.      ¿Sin  más  explicaciones? 

Alicia        Sin  más  explicaciones. 

D.  Fer.  Si  tú  lo  quieres,  hágase  tu  voluntad.  (Abra- 
zándola.; 

Elena  (Cogida  del  brazo  de  Raúl,  por  el  foro  izquierda.) 

¡Mi  dueño!  ¡Mi  bien!  ¡Mi  cariño!  ¡Maridito 
mío! 

Emilio         (Seguido  de  Cecilia  por  el  foro  derecha.)  Doctor, 

¡el  loco  abrazando  a  Alicia! 
D.  And.  ¿Qué? 

Emilio       (Gritándole.)  El  loco  abrazando  a  Alicia. 

D.  And-      Si  resulta  que  es  su  padre. 

Emilio       (Gritándole.)  ¿Desde  cuándo? 

D.  And.      Yo  qué  sé;  y  no  me  grite  que  no  soy  sordo. 

Música 

(Todos,  menoi  don  Andrés,  a  quien  todo  se  le  vuelve 
gesticular  como  si  fuera  un  loco.  De  izquierda  a  dere- 
cha Alejandro,  descompuesto,  con  los  pelos  de  punta, 
en  carrera  desenfrenada;  detrás,  Florentina  con  el 
sombrero  caido  y  arrastrando  el  saco  de  viaje.) 

Todos  Alegres  vamos  todos  a  brindar, 

a  beber,  a  reir,  a  cantar,  a  bailar, 
brindemos  todos  por  el  gran  Doctor, 

todos  brindar. 
Alegres  vamos  todas  a  cantar, 
a  reir,  a  beber  por  el  Doctor, 
brindar,  brindar,  por  él  brindar. 
(Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Precio:  TRES  pesetas 


